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NORTH CAROLINA 


A manera de introducción. 


1. Crisis de valores morales.—Estamos en 
una época de grande evolución, precipitada por 
la conflagración mundial, cuyos incendios aun 
no se han extinguido... 

Un factor de esa evolución es el desenfreno 
de los instintos inferiores, que se han declarado 
en rebelión contra esos severos principios mo- 
rales que han regido por siglos el imperio de 
las almas. 

Hemos llegado a «una crisis alta de valores 
morales». 


92. La «Universidad de la iniquidad».—Un 
aspecto de esta crisis lamentable es representa: 
do por el cine (blanca tela donde las modernas 
generaciones van arrojando, al pasar, la ima- 
gen fugaz de sus desvaríos y de su corrupción). 

Y lo peor es que esa blanca tela va desarro- 
llándose, con todas sus sugestiones malsanas, 
ante tiernos, débiles e inexpertos espectadores, 
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6 EL CINE 
en una no interrumpida sucesión, en todos los 
pueblos del mundo... 

Y de este modo viene a ser la Universidad 
de la iniquidad, como reza cierta frase bíblica, 
en cuyas aulas se educa para su desdicha la ju- 
ventud y el pueblo. 


3. Cine malsano y corruptor.—Naturalmen- 
te, no hablamos aquí del cine sano y educador, 
cuya misión debidamente apreciamos, como 
probaremos en su lugar, sino del cine malsano 
y corruptor, que es el que funciona, casi sin 
excepción, en todos esos salones, teatros y lu- 
gares de diversión, donde empresas comerciales 
explotan por motivo de sórdido lucro las más 
bajas pasiones humanas. 


4. Algunos puntos de vista.—Conviene no 
olvidar la anterior declaración, para poder apre- 
ciar mejor el criterio de la más amplia imparcia- 
lidad con que tratamos este problema. Lleva- 
mos a la libre discusión que entablamos en es- 
tas páginas, el espiritu sereno, tranquilo y lu- 
minoso del investigador científico y del defen- 
sor de la Verdad. 

Y nos hemos metido en esta larga y fatigosa 
tarea desinteresadamente, sólo por el Bien (que 
es bastante interés para las almas nobles). 
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Iremos, pues, al través de estas páginas, 
contemplando al cine a la luz de la Pedagogía 
y de la Medicina, de la Moral y de la Religión, 
esos grandes luminares que alumbran el espí- 
E. 


5. El autor pide que se le crea.—Y cuando 
hablamos en nombre de estos eternos lumina- 
res, pedimos que se nos crea. 

Ya en otras ocasiones dijimos: «Tengo algu- 
nas razones para ser creído, cuando hablo en 
nombre de respetables autoridades, cuyas Opi- 
niones son de indiscutible valor, y también 
cuando hablo en nombre propio (¡modestia 
aparte!).>» 

Imitando la «insensatez» de que se valió un 
día San Pablo, diré como él: ¿in insipienta 
dico (1). 

Algunos motivos tengo para ser creído cuan- 
do hablo en nombre de la Medicina, pues he 
echado mi cuarto a espadas y he escrito sobre 
Medicina... 

Idem cuando hablo en nombre de la Pedago- 
gía, pues pedagogo soy y he escrito una doce- 
na de libros sobre la materia. 

Idem cuando hablo en nombre de la Moral, 


(1) Epíst. ll a los Corintios, XI, 21. 
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pues moralista soy y he escrito sobre moral 
privada y pública. 

Idem cuando hablo en nombre de la Reli- 
gión, pues sacerdote soy... y algo conozco en 
este ramo. 

Y no me he dormido sobre la fácil almohada 
de la holgazanería, pues paséme los días y las 
noches consultando autores, devorando libros, 
y pidiendo a los años algún fruto de experien- 
Clave ! 

Deseo añadir con el Apóstol de las gentes: 

«Delante de Dios hablamos y según el espí- 
ritu de Cristo; y todo cuanto os decimos, carí- 
simos, lo decimos para edificación vuestra: 
propter aedificationem vestram» (1). 

Pues bien; ahí van razones ajenas y propias, 
por si algo valen, acerca de un problema que 
atecta tan hondamente las modernas genera- 
cIOnest 


6. Explicando el alcance de ciertos datos.— 
Hemos adoptado, aunque con toda la llaneza 
posible, ciertas explicaciones y tecnicismo cien- 
tífico, porque nos parece necesario dictaminar 
sobre esta materia con toda la certeza de los 
principios científicos. 


(1) Epíst. lía los Corintios, XII, 19. 


A MANERA DE INTRODUCCIÓN 9 

Creemos que el común del vulgo nos com- 
prenderá, y aun hallará cierto deleite al ser ini- 
ciado en el conocimiento de materias, acaso 
para él completamente desconocidas... Por otra 
parte, ¡cómo pueden ser los libros instructivos, 
si se limitan a repetir por la centésima vez, y en 
la forma más trivial, lo que todo el mundo co- 
noce! 


YT. Dedicando el libro.—Por último, dedica- 
mos este libro especialmente a los padres, a los 
educadores, y a cuantos, directa e indirecta- 
mente, tienen alguna responsabilidad de esta 
eravísima materia. 

También lo dedicamos a esa muchedumbre 
de jóvenes y personas inconscientes que fre- 
cuentan los cines, sín darse cuenta de los males 
eravísimos que se acarrean. 

Después de todo, concluyamos: El mal, para 
quien le fuere a buscar. 


ll 


El aspecto general del cine. Consideraciones 
y ejemplos. 


8. Ojeada general. —Antes de examinar 
particularmente los aspectos peculiares del 
cine—a la luz de la Pedagogía y de la Medicina, 
de la Moral y de la Religión—, lancemos una 
ojeada general sobre la materia. 

Es decir, a manera de tesis, que iremos pro- 
bando en estas páginas, traigamos la síntesis 
que trazó sobre la materia un sabio y experl- 
mentado hombre de ciencias, Francisco de Bar- 
béns, en su libro La moral en la calle, en el ci- 
nematógrafo y en el teatro, 


9. Sentando proposiciones. Respecto de los 
niños.—Dice, pues, el susodicho autor, diri- 
giéndose en modo especial a los padres y a . 
cuantos cargan con responsabilidades: 

«Lo detestable de la conducta de muchos pa- 
dres de familia está en que, precisamente en 
esa edad, cuando el espíritu busca principios 
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directores que le orienten hacia el porvenir; 
cuando el cerebro no posee aún imágenes que 
trastornen la vida interior; cuando no siente aún 
aquellas emociones más o menos intensas que 
encarnan el esqueleto de nuestra primera vida 
mental; cuando se inician los grandes movimien - 
tos pasionales, que inclinan hacia sí las grandes 
o las insignificantes ideas, en momentos tan 
críticos, es sumamente detestable que un padre, 
una madre, un tutor, sin conciencia o con ella, 
del crimen que van a cometer, tomen por la 
mano al hijo de sus entrañas, y, tranquila y se- 
renamente, sín estremecerse ante la acción ne- 
fanda que van a ejecutar, le acompañen a con- 
templar un cuadro, una escena, inspirados en 
realismos de mal género, en pasos abominables 
de la vida humana, que no caracterizan ni ca- 
racterizarán jamás nuestra condición racional y 
moral. 

¿Cuál es el efecto inmediato que esto produ- 
ce en el alma del niño? Á la vista tenemos un 
número considerable de niños y jóvenes rebel - 
des, desequilibrados en su vida moral, perverti- 
dos en sus costumbres... 

Efectivamente: el lector sabe, sin duda, que 
tal como funcionan la mayor parte de los cines 
en nuestras ciudades, se ofrecen a la vista del 
público una serie interminable de películas, 
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en las cuales se ven o representan la apología 
del vicio, la imagen cruda y descarnada de la 
inmoralidad, sacada de su dilatada esfera pa- 
sional. Allí se escarnecen la religión, la caridad, 
la justicia; se burlan la autoridad y la vigilan- 
cia de un padre; allí se enseña a los niños a ser 
malos hijos, a las niñas a ser frívolas, románti- 
cas, excesivamente impresionables, y a vivir 
completamente alejadas de la vida real. Fácil- 
mente pueden calcularse los efectos desastro- 
sos que en el modo de ser de los niños han de 
producir, necesariamente, imágenes, ideas, 
emociones, impresiones y movimientos pasio- 
nales, sugeridos, suscitados y fomentados por 
obra de los cines. 

Una imagen y una impresión obscena depo- 
sitadas en el cerebro del niño, son un germen 
que tiende a desarrollarse hasta producir frutos 
amarguísimos de pasión, de aberración y de 
destrucción orgánica y mental. 


10. Respecto de los mayores. —«Y no vaya 
a creerse que es simplemente en los púberes en 
quienes se producen esos trastornos y desequi- 
librios, que marcan un curso lamentable y fatal 
a su porvenir; es también en las personas ma- 
yores en quienes se dejan sentir semejantes 
trastornos y perturbaciones, si bien en éstas re- 


EL ASPECTO GENERAL DEL CINE 13 
visten otro carácter y otra forma, que no por 
ser diferente es por eso menos grave. 

Si fuéramos a examinar la ocasión, el motivo 
O la causa verdadera de no pocas aberraciones 
afectivas, de ciertas infidelidades conyugales, 
de caracterizados vicios de la juventud, de 
profundos desórdenes domésticos, de numero- 
sas víctimas económicas y de sensibles muer- 
tes prematuras, no cabe duda que la hallaría- 
mos en aquel germen fecundo que se depositó 
en la naturaleza de la víctima, ora en forma de 
imagen realista, ora de impresión intensa y viva, 
ora de excitación pasional.» 


11. Documentación experimental. —Aunque 
probaremos ampliamente en el curso del libro 
las proposiciones sentadas, ilustrándolas con 
algunos ejemplos, creemos oportuno, como pri- 
mera demostración práctica, traer un manojo de 
ejemplos de índole general, traídos de la fuen- 
te citada y de otras que merecen plena fe, para 
comenzar a abrir los ojos a esos lectores lige- 
ros que no alcanzan a leer sino el primer capí- 
tulo de un libro, y a esos otros que, incapaces 
de raciocinios, se van únicamente tras los 
ejemplos. 

Vengan, pues, los ejemplos enhorabuena. 
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12. Ejemplos de niños y púberes.—Intento 
de suicidio.—En la Sociedad Pediátrica Espa- 
fiola fueron presentados algunos casos, entre 
ellos el de una niña de doce años que había in- 
tentado suicidarse, bebiendo una gran cantidad 
de ácido clorhídrico (sal fumant). Devorada 
esta niña por los efectos de aquella sustancia, 
y sintiendo en sus delicadas entrañas todo el 
escozor de las extensas quemaduras, hubo de 
sufrir una operación en el estómago e intes- 
tinos. 

Preguntada esta niña por uno de los opera- 
dores cómo había adquirido la noción de matar- 
se en aquella forma y con aquella sustancia, 
contestó sencilla y llanamente: Lo aprendí en 
el cinematógrafo. 


Obsesión.—En un estudio que acerca del ci- 
nematógrafo publicó, en diciembre de 1922, en 
Cuba en Europa. el Dr. Galcerán Gaspar, re- 
fíere el siguiente caso: 

«Recientemente he visto un niño de nueve 
años, afecto de exaltación frénica con hiperl- 
deación imaginativa persistente, de tema cine- 
matográfico, que lo abstrae totalmente hasta 
constituir idea dominante, obsesión en otros 
términos, y que absorbe de tal manera su aten- 
ción, que no le permite dirigirla hacia el estu- 
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dio, el juego, la familia, ni hacia diversión al- 
guna. En el colegio se distingue por su inapli- 
cación, en casa por su rebeldía. No tiene otra 
aspiración que concurrir al cine desde que se 
abren sus puertas hasta que se cierran...; allí 
pasa tres y cuatro horas. Y en tanto permanece 
en él, sumido en éxtasis, ni oye, ni ve, ni sien- 
te, ni atiende a cosa alguna que no sea la pelí- 
cula, nervioso y semiconvulso y en extremo 
desasosegado durante los intervalos... Pasa 
muchas noches en insomnio; tiene constantes 
ensueños, muchos en forma de angustiosas pe- 
sadillas. En una palabra: se trataba de una exal- 
tación frénica con obsesión por exaltación ima- 
ginativa de las impresiones cinematográficas.» 


Enfermedades.—No hace muchos meses me 
encontré, dice Barbéns, con un amigo, padre 
de familia, que acompañaba tres niñas y dos ni- 
ños suyos a paseo por el campo. Al ver que 
cuatro de sus hijos presentaban síntomas mani- 
fiestos de irritación en la vista, y sospechando 
la causa, le pregunté: «¿Van mucho al cine sus 
hijos? —Iban, por desgracia, hasta que el ocu- 
lista se lo ha prohibido a todos terminantemen- 
te. Creo habremos llegado a tiempo todavía 
para salvarles, pues, según dictamen faculta- 
tivo, empezaba a apoderarse de ellos una irrita- 
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ción tan fuerte en la retina y una inflamación 
del nervio óptico, efecto de la oscilación y vi- 
bración brusca de la película cinematográfica, 
que si continúan unos días más asistiendo a las 
sesiones, quedaban completamente ciegos.» Á 
la legua se veía que los hijos de mi amigo te- 
nían un sistema nervioso y una constitución 
muy débil, predispuesta a trastornos de esta 
clase. 

A un niño de diez años de edad, según acaba 
de anunciarme un amigo médico, por efecto de 
las impresiones del cine se le determinó una 
corea gesticulatoria muy violenta, casi eléctrica. 


Niños criminales.—Una niña, de edad de trece 
años, según ha confesado ella misma; a causa 
de las repetidas lecciones de robo que había 
recibido desde la película cinematográfica, 
aprendió a hurtar, y lo practicó con tanta ati- 
ción, que su desgracia le ha conducido a un 
asilo de corrección. 

Una niña de trece años, aproximadamente, 
intentó envenenar a sus padres, porque le cas- 
tigaron una falta de respeto. Preguntada cómo 
se le había ocurrido eso, dijo que lo había : 
aprendido en el cine. 


Cómo se pervirtió una niña.—Otro de los pun- 
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tos que con más interés venimos observando y 
apuntando para nuestra estadística es el de la 
pubertad. Nos concretamos aquí a poner algu- 
nos ejemplos, tomados de entre los muchísimos 
que hemos anotado. 

Era una niña de doce años de edad, algo pre- 
coz en su afectividad e instinto sexual; su ma- 
dre consentía en llevarla al cine dos veces por 
semana. Hasta esta edad frecuentaba los Sacra- 
mentos y se distinguía por su piedad; llegó a 
sentir un amor bastante intenso y duradero a 
Dios. En el cine presenció frecuentes escenas 
amorosas en las películas y en las sillas de en- 
irente; esto despertó algo en ella que perma- 
necía aún dormido. Sintió afectos humanos, y 
éstos, insensiblemente, tomaban la dirección 
que les marcaban sutilmente aquellos cuadros. 
La niña se encontró en pocas semanas comple- 
tamente transformada: llena de afectos hacia 
jovencitos que la rodeaban; llena de pasiones, 
de ira, de pereza, de desobediencia, de vanidad, 
etcétera; indiferente y fría para las prácticas de 
religión y ocupados su cerebro y su corazón 
únicamente por imágenes de grandeza, por en- 
sueños e ilusiones de fortuna, por deseos de 
amor, de placer, de sensualidad y de vanidad. 

Así fué creciendo en años, desequilibrada en 
sus efectos, impresionista, sexual, vehemente- 
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mente apasionada por cuantas personas le pro- 
ducen halagiieña impresión, incapaz de ser un 
elemento de bienestar en la familia, holgazana, 
sin ninguna preparación para la vida y víctima 
de una anestesia moral profunda. 

Nos consta, por personas maduras que la co- 
nocieron y trataron cuando era niña, que su es- 
píritu era susceptible de una dirección hermo- 
sísima; su temperamento, algo vehemente, po- 
día haberse utilizado y encauzado para obras 
grandes de estudio, de trabajo y de virtud. En- 
tonces se la podía preparar para la vida econó- 
mica, para la vida de familia y para lo que hu- 
biera convenido en la sociedad. Mas la negli- 
gencia culpable de una madre y la obra funesta 
del cinematógrafo, pudieron más que la voz de 
la Naturaleza, que el honor de la conciencia y 
el interés de la familia y de la víctima. 

Ejemplos como éste abundan en la crónica 
íntima de las familias y de los pueblos. 


13. EJEMPLOS DE PERSONAS ADULTAS. — Un hom- 
bre arrastrado al vicio.—Entre los varios ca- 
sos de exaltación imaginativa, escogemos el 
siguiente, por afectar, no a un niño ni a una 
mujer, cosa muy frecuente, sino a un caballero: 
de antecedentes normales y de referencias re- 
comendables. 
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Se trata, pues, de un hombre de cuarenta y 
tres años de edad, casado y con hijos. Su com- 
plexión es de las que más abundan: equilibrada, 
pero no robusta, es decir, una de aquellas natu- 
ralezas que se resienten fácilmente de cualquier 
exceso que cometan. Cuando le conocí y tuve 
ocasión de que me refiriera el episodio más tris- 
te de su historia, contaba ya cuarenta y siete 
años de edad. La forma sencilla y llana que él 
empleó fué la siguiente: 

«Yo había sido un caballero honrado, sin que 
la conciencia me reprochara nada que hubiera 
cometido contra mi mujer y mis hijos. Hace 
cuatro años que mi esposa, a fin de satisfacer 
la curiosidad de los hijos y la suya propia, me 
instó de tal manera que les acompañara al cine- 
matógrafo, que por fin accedí. Una de las pe- 
lículas ofreció tan crudas y vivas ciertas esce- 
nas amorosas y sensuales, que sentí por prime- 
ra vez en mi vida un estremecimiento pasional 
hacia una persona de fisonomía semejante a la 
que figuraba en la escena. Terminada aquella 
sesión quise salir del local, pero los ruegos in- 
sistentes de la esposa y de los hijos me detu- 
vieron allí hasta terminar. 

»Para ser breve, diré que en el curso de 
aquellas escenas amorosas vi adulterio, homi- 
cidio, aborto, infanticidio, placeres sin medida 
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y, por fin, suicidio. Por mis entrañas se operó 
una revolución que no sabría explicar. Me sentí 
otro en mis imágenes, otro en mis sentimientos 
y otro en mis pasiones. Desde aquel día no 
pude contener la imaginación, que en momen- 
tos de exaltación me representaba planes y pro- 
yectos que ni por asomo habría en otro tiempo 
sospechado. 

»Por fin, reproducidas frecuentemente aque: 
llas mismas emociones, en virtud de las imá- 
genes realistas, que tan intensa vibración de- 
jaron en mi cerebro, busqué la persona antes 
insinuada, sucumbí, fuí repetidas veces infiel, 
sentí indiferencia y más tarde aversión por la 
familia; perdí insensiblemente el sentido moral. 
Desde que perdí el primer rubor y fuí infiel, 
casi todos los días he asistido a sesiones ci- 
nematográficas crudas y de un realismo sensual 
exagerado, a fin de suscitar nuevas pasiones y 
acallar la conciencia, que me recriminaba mi 
proceder deshonroso. : 

» Hoy, que reconozco toda la fealdad de mi 
conducta, la deploro y procuro que mis hijos no 
vayan al cine y mi esposa se rehabilite, junta- 
mente conmigo, de las debilidades a que la ex- 
puso y la impulsó mi criminosa conducta.» 


Una joven «<chiflada».—Una señorita soltera, 
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de cuarenta y un años de edad, tenía la inteli- 
gencia medianamente formada; poseía regulares 
conocimientos de economía y de bellas artes. 
Se aficionó de tal manera al cinematógrafo, que 
estragó su buen gusto aplaudiendo mamarra- 
chos y cuadros indecorosos; descuidó comple- 
tamente la administración de la casa; materia- 
lizó su inteligencia dando curso libre a la imagi- 
nación; aprendió ciertas frases de mal gusto y 
vacías de sentido, que prodigaba lo mismo a las 
personas que a las bestias. Se convirtió en un 
tipo tan ridículo, que su única conversación era 
repetir frases y escenas y despropósitos que el 
día anterior había presenciado en el cine. Su 
desequilibrio la llevó a quedar con un fárrago 
indigesto de imágenes y recuerdos sensibles, 
sin la menor idea o pensamiento. Quedó, por 
decirlo de una vez, con la menor expresión po- 
sible de inteligencia y con los mayores grados 
posibles de animalidad. 

Este resultado es más frecuente de lo que 
parece, si bien en menor grado, en personas 
débiles de inteligencia y de voluntad. 


Hacia el suicidio.—Sabido es que la obsesión 
patológica comprende la imagen fija y un esta- 
do emotivo que le acompaña. Las autosuges- 
tiones son, en el fondo, obsesiones. La obse- 
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sión puede provenir de fuera o de dentro, según 
sea una impresión sensorial o un estímulo ín- 
terno quien la elabora y fomenta. 

Era una joven de veinticuatro años de edad; 
entregada a la lectura de novelas sentimenta- 
listas y dramáticas, desde los quince había acen- 
tuado bastante un temperamento neuropático. 
Toda su ilusión consistía en asistir al cine, en 
donde ansiaba encontrar los tipos de su novela. 
Por fin apareció en escena una joven rica y do- 
tada de prendas físicas inmejorables, a quien 
solicitaban por esposa numerosos y agraciados 
jóvenes; ella se complacía en torturar aquellas 
almas enamoradas de su belleza y de su dinero. 
Uno de sus pretendientes, que en realidad era 
el que más adentro había penetrado en su espí- 
ritu, al enterarse de su modo de ser falso, le 
mostró un solemne desprecio. La joven revol- 
vió toda su bilis; fué víctima de una convulsión 
nerviosa, y al volver en sí sintió en su pecho 
todo el afecto y la pasión de que es capaz un 
corazón enamorado. El joven se resiste y se 
niega en absoluto a toda relación; la víctima 
redobla su esfuerzo y su astucia y nada con- 
sigue. Por fin, dominada por aquella imagen del 
desprecio, se retira a su casa y abandona todas 
las diversiones y amistades, y viajando de ima- 
gen en imagen y de afecto en afecto, pasa días, 
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noches, semanas pensando y revolviendo en su 
inaginación aquel desprecio. El ademán de in- 
diferencia, la actitud de repulsión que el joven 
le había dejado sentir con toda su crudeza, se 
le aparecía en todos los lugares y por todas 
partes. Constituyó en ella una imagen fija, que 
dominó toda su vida psicológica. No pudiendo 
sobrevivir a tantas torturas y a lo que ella lla- 
maba el entierro del corazón, acabó por sui- 
cidarse. 

Pues bien; ante este cuadro, representado 
con lujo de detalles y colores en la película, 
nuestra joven se impresionó tan vehemente- 
mente, que sintió las emociones con la misma 
viveza que si pasaran por ella semejantes epi- 
sodios. 

Cuando la misma joven nos refería—relata 
Barbéns—y explicaba ese estado de su espíritu, 
vimos en ella una naturaleza profundamente 
desequilibrada, un temperamento exagerada- 
mente melancólico, una obsesión depresiva que 
la había de consumir aceleradamente. 

Sobrevivió tres años a la muerte imaginaria 
de su protagonista favorita, y durante este tiem- 
po su única imagen fué la escena del desprecio 
que, por una alucinación tácil de explicar y de 
comprender en una naturaleza predispuesta, 
creía ella recibir de una persona que en otro 
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tiempo la había pretendido. Consecuente con 
la imagen de la escena fatal, tuvo continuos 
impulsos de suicidio, que no logró realizar por 
la extremada vigilancia de su familia. 

Al poco tiempo que la habíamos sujetado a 
un régimen psicoterápico, para desvirtuarle la 
fuerza de la obsesión patológica y elevar su 
ánimo deprimido, efecto de las tremendas sacu- 
didas que había recibido aquella naturaleza y de 
las proporciones que había tomado la enferme- 
dad, moría de un ataque al corazón. 

Víctimas como la que acabamos de recordar, 
hemos conocido otras que aún viven, pero que 
la impresión producida por una escena realista 
y violenta les ha trastornado el cerebro, los 
nervios y las pasiones. 


Una mujer que se ahorca.—Le Journal (23 de 
septiembre 1913) refería el siguiente caso: «Un 
matrimonio joven, con objeto de pasar el rato, 
entró en un teatro, donde representaron un dra- 
ma bastante realista. La mujer recibió una im- 
presión tan fuerte, que le produjo una emoción 
muy intensa. Al salir del teatro, dando vueltas 
en su imaginación al desenlace del drama, no 
hacía otra cosa que hablar de lo mismo. Su ma- 
rido, queriéndola distraer, la hizo entrar en un 
bar a tomar algo; mas ella se resistió, se ade- 
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lantó y llegó a su casa más pronto que él. Al 
poco rato llegaba el marido y encontraba a su 
joven esposa colgada y ahogada con una cuer- 
da sólidamente sujeta y atada al cuello. La 
muerte acababa de completar la obra empezada 
en el teatro en presencia de un drama que pro- 
vocó una exaltación morbosa.» 

Todos estos hechos y otros cientos que nos 
sería fácil traer hablan elocuentemente de las 
«bondades» del cine. 


1001 


Un estudio reciente sobre el cine 


14. Una mirada de conjunto.—AÁntes de 
entrar a hablar más particularmente de los di- 
versos aspectos del cine, consideremos otra sín- 
tesis que nos permite abarcar de una sola mira- 
da la multiplicidad de consideraciones que se 
agrupan alrededor del problema. 

Es la síntesis de un estudio reciente, publica- 
do en Les Etudes por el Padre Jalabert (1). 


15. Un notable estudio.—«El cine hizo su 
aparición durante la noche del 25 de diciembre 
del año 1895, en el sótano del Grand Café, en 
París. 

Si, a la sazón, hubiese dicho alguien a los 
espectadores de esta prueba que acababan 
de presenciar, uno de los acontecimientos más 
prodigiosos del fin del siglo XIX, les habría cau- 


(1) Síntesis publicada en la Revista Católica, de 
Santiago de Chile (1921). 
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sado gran sorpresa. Y, sin embargo, es la 
verdad. 

El cine marcó una verdadera revolución en 
la historia de los espectáculos, y esta industria 
suplantó todas las demás. 

Es la pasión mundial. Las estadísticas prue- 
ban la verdad de aquella afirmación (1). 

Según los cálculos que se han hecho, la mer- 
cancía cinematográfica tiene el tercer rango en 
el mundo; viene inmediatamente después del 
trigo y del carbón. 

¡Pánem et circenses! «¡Pan y juegos!», grita- 
ban los romanos cuando ya el imperio dislocá- 
base. El antiguo grito del apetito popular no ha 
variado mucho desde dos mil años... 


(1) Hay actualmente en el mundo sesenta mil (60.000) 
salas de espectáculos destinadas al cine. En algunas de 
estas salas, como El Capitol, de Nueva York, pueden 
caber ocho mil (8.000) espectadores. 

En los Estados Unidos hay veinticinco mil (25.000) ci- 
nes; en Inglaterra, cuatro mil (4.000); en Alemania, tres 
mil quinientos (3.500); en Francia, tres mil (3.000). 

Solamente en París se cuentan trescientas veinte sa- 
las de cine. 

Para alimentar esas sesenta mil (60.000) pantallas, en 
las cuales se proyectan cada día entre 120 y 150 millo- 
nes de metros de flíms, nació una industria verdadera- 
mente colosal. Sólo en Francia se estiman en 600 millo- 
nes los capitales empleados en tales empresas. 
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Es un hecho que el pueblo estudia poco, pues 
para millones de seres humanos, el cine es el 
único inspirador, el único informador, el único 
educador. 

Desgraciadamente, el cine, que podría ser un 
espléndido instrumento de educación, hízose en 
manos de los que lo explotan un agente podero- 
so de desmoralización y corrupción, instrumento 
tanto más peligroso cuanto más poderosamente 
influye sobre la imaginación. 

Hecho innegable es, pues las cifras hablan, 
que tiene el cine una parte enorme en la recru- 
descencia de la criminalidad, en la disminución 
de la moral pública y en la exasperación de la 
sensibilidad. 

El cine es la escuela del crimen. Es un hecho 
oficialmente comprobado que el número de ni- 
ños criminales ha subido durante estos últimos 
años de una manera inquietante. En Francia, 
por ejemplo, según un informe oficial del pro- 
curador de la República, el Sr. Scherdlin, la ci- 
fra de los niños juzgados por los Tribunales, 
que era en el año 1918 dos mil ochocientos no- 
venta y cinco (2.895), subió en el año 1919 a 
cinco mil seiscientos diez y siete (5.617). Y el 
Informe indica como causa de esta extraordina- 
ria recrudescencia, el biógrafo. Niños de diez y 
doce años, sugestionados por los cines que aca- 
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baban de ver, perpetraron los mismos crímenes, 
los mismos dramas, con los mismos procedi- 
mientos. «Los cines policiales, escribe un direc- 
tor de colegio, impresionan tanto a los alumnos, 
que hasta en sus juegos los imitan. Se les ve 
armados de cuchillos, de puñales, representar 
la escena que han presenciado en el biógrafo. 
Sus conversaciones reflejan las impresiones re- 
cibidas en el cinema. Su espíritu queda comple- 
tamente corrompido. » 

El espectáculo acostumbra al crimen. Se ve 
la sangre derramada, se presencian robos, se- 
ducciones, exhibiciones indecentes y feas; todo 
aquello es un peligro directo para las buenas 
costumbres. El cine es una provocación directa 
de la lujuria, una apología del amor sensual e 
ilegítimo. 

El anuncio ayuda a la obra desmoralizadora 
por medio de sus grabados indecentes y de sus 
títulos seductores. 

¿Cómo admitir que este espectáculo de las 
pasiones, valiéndose de los encantos del apara- 
to escénico y del lenguaje de los ojos, de las 
manos, de todo el cuerpo, no desencadene en 
los sentidos de los niños y de los jóvenes des- 
órdenes precoces destructores de la moralidad? 

¿Qué diremos de los films antirreligiosos? Los 
masones, los judíos, todos los enemigos de la 
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Iglesia, se valen del biógrafo para atacar su 
dogma, su moral, su culto, su historia. 

Inspirador del crimen, propagador de las ma- 
las costumbres, peligroso para la fe, el cine 
pone en peligro la salud del alma. 

Eso es un peligro general, y, hasta cierto 
punto, el más inquietante, pues este peligro 
es independiente del valor moral de la obra, 
y se encuentra en las obras de apariencia más 
inofensiva. El cine no enseña la vida en su 
realidad; en el film nada hay de natural, 
nada de verdadero; todo es artificial, y hace 
nacer en cerebros jóvenes irrealizables espe- 
ranzas.> 

Y el Rvdo. Padre Jalabert concluye este tan 
notable estudio diciendo: «Al terminar esta 
requisitoria, ¿mis lectores piensan tal vez que 
voy a pedir la pena de muerte? No, no la pe- 
diré. 

¿Cuál es, pues, el remedio a este mal? ¿Ce- 
rrar los biógrafos? Tal remedio es demasiado 
radical para tener éxito. Empecemos por exigir 
la supresión de las películas nocivas. 

[Ojalá que también se den leyes que impidan 
a los niños y niñas la entrada a los biógrafos 
donde se exhiben películas corruptoras e inmo»- 
rales. 

Pero insuficientes son las medidas negativas. 


UN ESTUDIO RECIENTE SOBRE EL CINE 31 


Preciso es que se produzcan películas morales, 
cristianas, católicas (1). » 


(1) En España, en Francia, en Bélgica, en Italia, en 
Inglaterra, en América, los católicos hacen grandes es- 
fuerzos para producir buenas películas. Pero sería ne- 
cesario que las empresas católicas, aisladas en cada 
país, se sindicasen a fin de poner en común sus capita- 
les y luchar así contra la empresa judío-masónica, que 
dispone de millones. 


IV 
El cine ante la Pedagogía 


EL CINE, INSTRUCTIVO 


16. Excelente auxiliar.—Aquí entramos a 
considerar uno de los aspectos más transcen- 
dentales del cine: su influjo en la instrucción y 
educación. 

Para muchos el cine es hoy la única escuela. 

Escuela de enseñanza objetiva, de vivas Su- 
gestiones y de larga proyección en la vida. 

Puede, pues, ser un excelente auxiliar de la 
Pedagogía. 


17. El cine, instructivo. — Reconocemos la 
eficacia instructiva y educativa del cine cuando 
se le emplea con altos fines, Como medio gráfico 
para la enseñanza objetiva, particularmente de 
la Historia, Geografía, ciencias naturales y mo- 
rales; en suma: cuando se le aprovecha con 
fines educativos para la divulgación científica y 
las aplicaciones morales. 
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En este sentido se ha expresado Edison, «el 
mago de Menlo Park», el hombre de setecien- 
tas invenciones, quien ha dicho que los cines 
serán los libros del porvenir en las escuelas 
públicas. 

Así lo han entendido los Estados Unidos, Ca- 
nadá y otros pueblos, en cuyas escuelas, el 
cine instructivo y educativo se va abriendo ca- 
mino... 

Lo mismo en España, donde años ha, una 
Real orden del Ministerio de Instrucción pública 
disponía que las Diputaciones provinciales hi- 
ciesen impresionar películas descriptivas de pai- 
sajes con fotografías de los monumentos artísti- 
cos de cada región. Y de este modo, Toledo, 
Burgos, Avila, Segovia, Córdoba, Granada y 
toda España, tan rica de arcaicas bellezas, como 
sus catedrales, castillos, viaductos, las ruinas y 
palacios árabes, habrían destilado ante los ojos 
de los escolares como una lección objetiva de 
las grandezas históricas de la Península. 

En verdad, ¿qué mejor película que la que 
describa las múltiples bellezas arquitectónicas 
de la Alhambra de Granada? 

¿Qué película más afirmativa del sentimiento 
religioso que la que dé a conocer las elevadas 
torres de Toledo y Avila? 


Además, las maravillosas costas cántabras; 
3 
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las montañas de Santander y Asturias; las sie- 
rras nevadas del Guadarrama; los verdes viñe- 
dos andaluces, pregonarían la riqueza del paíi- 
saje ibero ante las mentes de la juventud. 

Tales vistas suplirian muy abundantemente 
la falta de excursiones o viajes, medio muy Cos- 
toso de dinero y tiempo, para el debido cono- 
cimiento de la tierra nativa. 


18. Cine de propaganda.—El cine presta 
también sus buenos servicios como medio de 
propaganda religiosa, social, comercial o polí- 
tica, dentro de la verdad, de la moral y del 
orden. 

En estos casos la Empresa manufactura sus 
propias películas, en conformidad con sus 
ideales. 

En esto también lleva la delantera la gran 
República del Norte, tierra fecunda de inicia- 
tivas en todo orden de ideas. 

Conocidas son, a este propósito, las produc- 
ciones sanas del «Arte católico» de los Estados 
Unidos, destinadas a propagar las ideas cristia- . 
nas en medio del pueblo. 

Una colectividad protestante, según datos 
últimos, ha destinado con el mismo fin la suma 
de seis millones de dólares para la manufactura 
y propaganda de películas religiosas. 


e 
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19. Una declaración.—No es nuestro pro- 
pósito hablar de esta clase de cines instructivos 
y moralmente sanos, recomendables a todas 
luces. 

Nos limitamos sólo a recomendar que se pro- 
paguen, para bien de la cultura, los que susten- 
tan ideales cristianos y educativos. 

Este sería un medio eficaz para contrarrestar 
la obra funesta que lleva a cabo el cine inmoral 
y corruptor. 


LOS ASUNTOS DEL CINE 


20. Una confesión cruda.—Para poder juz- 
gar desapasionadamente el cine a la luz de la 
sana Pedagogía, es indispensable una encuesta 
acerca de los asuntos generales que se llevan a 
la tela. 

Pues bien; hemos hecho una larga y enojosa 
encuesta, y pedido informes a Comisiones re- 
visoras, y platicado con empresarios de bue- 
mate, 

Uno de éstos nos dijo, en confianza, que la- 
mentaba haberse echado por esos trigos del 
cine para ganarse el pan, y que las represen- 
taciones eran generalmente un cúmulo de in- 
famias. 

Tomemos, mientras tanto, nota de esta con- 
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fesión cruda y sincera, hecha por un hombre 
que no sabe cómo salirse del atolladero... 

En suma: la voz unánime (aparte de los inte- 
resados por el cebo del lucro o de la pasión) 
concuerda, más o menos, con lo dicho: un cú- 
mulo de infamias. 


91. Un informe.—-Entre los varios informes 
que han llegado a nuestra mesa de trabajo, hay 
el siguiente, que nos ha parecido más compren: 
sivo y preciso que los demás: 

«Consideremos lo que es el cine en concreto, 
sin exageración ni rigidez. 

Es cosa de todos bien sabida que el cine es, 
en general, tan descarado, que, por maravilla se 
encuentra una película que sea del todo sana, 
y a la cual no haya"que recortarle siempre al- 
gunos metros, y en general son tan malas, que 
los que quieren tener nada más que un cine pa- 
sadero, tolerable, tienen que desechar diez pe- 
lículas para escoger una. | 

Lo más frecuente suele ser el argumento de 
amor, y de amor libre, de amor en que no entra 
nada la gracia de Dios. Solicitaciones, provo- 
caciones, infidelidades, amores furtivos, suici- 
dios, libertinajes, apasionamientos inverecun- 
dos y maliciosos, y no pocas veces escenas 
abominables y alusiones o indicaciones bruta- 
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les. Tal es el repertorio más surtido del cine. 

La ira, la burla de la autoridad, la venganza, 
el daño del prójimo, el triunfo de la malicia y 
del fraude, la industria del delito y del crimen, 
son el otro cauce del río desbordado del cine. 

Por supuesto, Dios, y sobre todo Jesucristo, 
y su ley, su providencia, su respeto, fuera de 
algunas películas hechas para que haya para 
todos los gustos, y para acallar con un día de 
moda el clamoreo de los beatos y beatas duran- 
te el resto de una semana, disuenan en el cine... 
Las películas puede decirse que, aun cuando 
representan los actos de virtud, representan la 
virtud filosófica, natural, deísta y aun atea. 

Además, otros muchos argumentos son malos 
por otros conceptos, pues de ellos se valen 
personas sin escrúpulos para difundir las malas 
ideas. 

Es muy frecuente representar en películas 
obras y novelas condenadas por la Iglesia en el 
escrito. Muchas veces se repiten argumentos 
directamente escogidos contra la moral la re- 
ligión y la justicia. Se representa con colorido 
antipático a la autoridad, a la religión, a la vir- 
tud. Este argumento de la autoridad burlada es 
frecuentísimo en el teatro. 

Las películas más inocuas tal vez, recurso de 
directores de colegios, son los detectives. Es 
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preciso tomarlo a risa y pasarse bien el rato. 
Pero esas brutalidades, esos salvajismos, esas 
violencias, esas fugas, amenazas, peligros, de- 
rrumbamientos, batallas a brazo partido, fan- 
tasías de precipicio, viajes por los tejados, hun- 
dimientos por trampas y escotillas, muebles 
encantados, pesadillas, en fin, truculentas de 
un mundo de criminales y bandidos, ¿qué daño 
no han de hacer a la larga? Una o dos películas 
de esas, de vez en cuando, divierten, sin duda; 
son un regocijo. Pero, ¿docenas?» 


92. Otra respuesta.—Otro informe contem- 
pla aspectos análogos: 

«Dos son las pasiones sensitivas que predo- 
minan en el hombre sensual: la concupiscible y 
la irascible, 

Pues bien; la película se desarrolla en un eje 
apoyado en estas dos pasiones, ya que la ma- 
yor parte de sus argumentos son apasionadí- 
simos dramas de concupiscencia o de ira, y de 
concupiscencia e ira desordenadas, irracionales, 
ciegas, cruda y vehementísimamente desenvuel- . 
tas. La sensualidad, la pasión brutal, la vehe- 
mencia amorosa o irritada, reinan en la película. 
El drama sereno, la vida apacible, el curso man- 
so de la existencia, son poco atractivos en el 
cine, porque ese es el cine de todas las casas 
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y de todos los días. Hay que buscar emoción, 
drama, interés, complicación, conflictos, y, por 
supuesto, conflictos contra el deber, tentacio- 
nes vencidas o no vencidas; a veces gusta lo 
uno, a veces agrada lo otro: lo mismo da; la 
cuestión es ver la tentación, la pasión, el fuego 
del corazón animal, aunque en la pantalla no 
aparezca la luz de la razón...» 

Y así por el estilo. 

Es una condenación unánime, sin ninguna 
discrepancia. 


293. Las estadísticas. —Acudamos también a 
las estadísticas, que suelen hablar con la fría 
exactitud de las cifras. 

Pues bien; de 500 representaciones que pre- 
senció un estadístico, marcó 200 homicidios, 91 
suicidios, 103 adulterios, 38 seducciones, 3592 
hurtos, 43 trampas. ¡Hermosa escuela! Y si pen- 
sáis que los jóvenes son los más asiduos al cine, 
¡hermosa esperanza! 

Sin duda, el cine es el corruptor mayor de la 
sociedad, si no se le pone límite. Los capítulos 
de la vida social más repetidos serán en ade- 
lante los de las películas «El amor culpable», 
«La hija del vicio», «La mujer de Faraón», «El 
harem», «Para hombres solos»..., y cien otras 
infamias. 
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24. Falseando la verdad histórica. —Aquí 
deberíamos tomar en cuenta otro punto, y es 
que el cine falsea la historia en proyecto de 
móviles sectarios. 

Aquí cuadraría el concepto de De Maistre, 
quien llamaba a la historia de los cincuenta años 
anteriores a su época: una conspiración contra 
la verdad. 

Es claro que los empresarios, por su ignoran- 
cia, forzosamente han de adulterar y pervertir 
las más de las ideas. Del cine, dice un autor, 
no pueden esperar las historias sino una enor- 
me desviación. Y podemos estar seguros de 
que el cine, por cada grano de trigo de verdad, 
sembrará un puñado de cizaña de error. La te- 
meridad con que se lanza a recomponer la his- 
toria y el carácter de las instituciones antiguas, 
y a interpretar los hechos modernos y actuales, 
es fatal para la verdad. 

Añádase que los más de los fabricantes y 
compositores de películas no tienen, de ordi- 
nario, nada de religiosos; por el contrario, es 
muy fácil que sean antirreligiosos. .. 

Todo esto se ve claro en la innoble falsifica- 
ción que se ha hecho de la historia hermosa y 
arrebatadora de Juana de Arco, en la película 
que con este nombre, glorioso para Francia, se 
presentó en todos los cines. 
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Aquélla no es la historia de la ilustre salva- 
dora de la Francia, sino una novela adocenada 
y con ribetes antirreligiosos. Se ha invertido en 
tal forma la historia, que de Juana de Árco no 
queda más que el nombre (1). 


25. Las proyecciones se alargan.—El mal 
adquiere proyecciones inconcebibles. 

He aquí un dato que se refiere a los Estados 
Unidos: 

El Consejo Nacional de Bienestar Católico 
(N. C. of Catholic Welfaire), con ocasión de 
una Campaña de purificación del cine (1921), 
hizo publicaciones alarmantes acerca de las pro- 
yecciones asombrosas que iba adquiriendo el 
cine mercantil y corruptor. 

Afirmó, entre otros datos, que el cine ocu- 
paba el cuarto lugar entre las industrias norte- 
americanas, y que la quinta parte de la pobla- 


(1) Con el verdadero argumento de su vida se dió 
en Europa una película que era verdadera obra de 
arte; pero después, por razones de política interna- 
cional, según parece, se alteró el fondo y la trama mis- 
ma de la obra, hacienúáo de esta Juana de Arco una 
caricatura, una falsificación que desconocería el mismo 
impío de Anatole France, aun cuando no dé a la santa 
heroína el alto sitio en que la han colocado la gratitud 
de la Francia y el amor de la Iglesia. 
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ción, o sea más de veinte millones de perso- 
nas asistían diariamente a los 18.000 cines del 
pais. 

En París se cree que cerca de 50 millones de 
personas, al año, asisten a los cines de la gran 
ciudad (1921). 

El mal cunde en progresión fabulosa... 


296. Una anécdota.—El mal cunde, sobre 
todo en América. Un viajero chileno—dice el 
Jlmo. Sr. Edwards—visitaba no hace mucho en 
París las espléndidas instalaciones de una gran 
casa productora de películas. Ante los ojos 
asombrados del viajero fué presentando el ci- 
cerone las extensas bodegas llenas de estan- 
terías, en cuyos anaqueles vió encerradas, en 
cajas de latón, los millones de kilómetros de 
proyecciones cinematográficas. Todas estaban 
bien ordenadas y distribuídas: las novelescas, 
las dramáticas, las descriptivas, las jocosas... 
Más adelante abrió otra puerta que daba a una 
sala interminablemente larga. 

—Aquí están—le dijo el guía—las películas 
prohibidas por la policía de París. 

—¿Y qué hacen ustedes con ellas?—le pre- 
guntó nuestro compatriota. 

—Las enviamos a América. 

Huelgan, con lo anterior, los comentarios. 
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Es indudable que en esa América ¿inocente 
figuraba Chile en primer término. 


EL CINE Y LAS FACULTADES HUMANAS, ESPECIALMENTE 
LA IMAGINACIÓN 


27. Planteando una cuestión. -— Hablemos 
del cine mercantil, que busca el lucro, su única 
y suprema aspiración, sin sujeción a ninguna 
ley más que la de oterta y demanda... 

Pues bien; es necesario plantear esta cues- 
tión: Tal cine, ¿es favorable o ruinoso para la 
educación del pueblo en general y de la juven- 
tud en particular? 

La importancia de esta cuestión salta a la 
vista e interesa a todos los hombres conscien- 
tes, obedientes a la razón. 

Hablemos para ellos y no para los necios, 
esclavos de las pasiones. 


28. ¿Qué es educación?—Sentemos un prin- 
cipio de Pedagogía: que la educación es el ar- 
mónico desarrollo de todas las facultades del 
hombre, su elevación al más alto grado de cul- 
tura y perfección moral. 

Pues bien; el cine del cual estamos hablando, 
pone el desequilibrio entre esas facultades. 


29. Desenfreno de la imaginación.—Parece 
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mientes, por ejemplo, a la morbosa excitación 
de la imaginación, provocada por tales cines. 

Es un galopar desatentado de fantasmas en 
continua persecución, en fugas desaforadas, en 
actitudes estrafalarias, a través de la mente de 
los espectadores... 

Y esto, mientras duerme el buen sentido, y 
relaja la razón sus riendas, y sestea entre ver- 
jeles la voluntad, y cuelga la memoria sus re- 
cuerdos a la vera del camino... 

Quiero decir: la imaginación se lanza a una 
carrera desbocada, acuciada por todas las es- 
puelas de los sentidos y tustigada por el látigo 
de la pasión, sin que le pongan riendas ni re- 
paro las facultades superiores del hombre. 


30. Circunstancias agravantes. —Y contar 
que la imaginación es ya de por sí, por su na- 
turaleza, una facultad traviesa y alborotada, 
más necesitada de riendas que de látigo.. 

Y contar que esto sucede generalmente en 
niños de corta edad, en quienes la razón apenas 
alborea, y la voluntad no ha ocupado aún su 
puesto de gobernadora del hombre. 

Y contar que esto sucede al mismo tiempo en 
personas incultas o poco cultas—que forman el 
público de los cines, — en las cuales la razón 
vive rodeada de tinieblas, y la voluntad ha re- 
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nunciado por incapaz el mando superior del 
hombre. 

Es decir, las exorbitantes excitaciones de la 
imaginación, provocadas por el cine, se veri- 
fican especialmente en sujetos que viven aún 
la vida de los instintos y de los impulsos infe- 
riores. 

Júzguense de lo dicho, las funestas conse- 
cuencias de estas provocaciones anormales, que 
formarán desequilibrados, soñadores, fatuos, 
los cuales irán a acrecentar el número de los 
fracasados, chiflados y perdularios. 

¿Y este es el porvenir que los padres desean 
para sus hijos? 


, EL CINE, LA INTELIGENCIA Y LA VOLUNTAD 


31. Atrofia de la inteligencia.—Si de la ima- 
ginación pasamos a la inteligencia, hay que 
constatar lamentables resultados. 

El reputado psicólogo Barbéns da la razón de 
ello en su libro La moral! en la calle, diciendo: 

«Afirmemos desde un principio que el cine re- 
tarda y atrofia la inteligencia, 

Efectivamente, la vida de la inteligencia es la 
vida de las ideas. Por las ideas se distingue el 
adulto del niño; por las ideas se distingue esen- 
cialmente el hombre del animal, y por las ideas 
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domina el hombre todo el universo. La vida 
mental no excluye las imágenes, antes al con- 
trario, las necesita para encarnar, vigorizar y 
plasmar las ideas. La mente que no tiene a su 
disposición un buen surtido de imágenes queda 
reducida a un puro esqueleto con nervios des- 
carnados, los cuales no se prestan a un funcio- 
namiento regular ni gozan de aquella plasticidad 
que distingue el ser dotado del vigor que exigen 
sus propiedades. 

La intervención del cine es fatal para el im- 
perio de las ideas, puesto que allí es evidente 
la preponderancia que goza la imagen represen- 
tativa. 

En el niño el predominio de la impresión sen- 
sible dirige su actividad psíquica hacia el sen- 
tido; en esta esfera se mueve, en ella se goza. 
Todo acusa inacción mental, parálisis del espií- 
ritu, aspiraciones materiales de la sensualidad. 
El niño se atrasa, porque le falta el primer es- 
tímulo para el trabajo del espíritu, le falta el pri- 
mer desenvolvimiento de su vida mental. Cuan- 
do la imagen no es objeto de una abstracción 
por parte del entendimiento, se queda perpe- 
tuamente informando la imaginación, y nunca 
se eleva al orden de las ideas. » 


32. Una observación.—Hagamos observar 
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que lo que se dice de los niños se puede aplicar 
a todos los clientes del cine—los cuales en la 
mayor parte son personas de ruda inteligencia, 
faltas de discernimiento, incapaces de esa alta 
función intelectual que es el raciocinio... 

De lo cual se deduce la inactividad de la ra- 
zón, supeditada por las imágenes sensibles. 


33. Falta de deducciones.—Por otra parte, 
atun esas imágenes no serán bien comprendidas 
y valorizadas por los niños. 

Pues la mayor parte, sigue diciendo el citado 
autor, «ven algo que se mueve en la escena; 
asisten tal vez a la perpetración de un crimen 
delicadamente preparado y realizado en forma 
maquiavélica, pero no penetran en el sentido es- 
piritual de la escena; la única impresión que 
para ellos tiene alguna significación real es que 
han robado, han herido, han violado, han bur- 
lado la vigilancia de una autoridad; es decir, lo 
único que se les queda suficientemente grabado 
es el mal ejemplo, es el lado negro y pesimista 
del asunto. Después de los perfiles con que se 
les ha ofrecido el crimen, la acción inmoral, et- 
cétera, no se les ocurre aborrecerlo con más 
energía; antes al contrario, les sugestiona sutil- 
mente, se encariñan con lo que halaga malos y 
secretos instintos, y acaban por acariciar lo que 
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sin estremecimiento vieron sus ojos por primera 
vez al lado de sus padres». 


34. Parálisis de la voluntad.—¿Qué dire- 
mos de la voluntad?—de esa voluntad que es la 
facultad directora del hombre, la que manda, la 
que dice con imperio: quiero, y es obedecida. 

Pues bien; tan noble facultad, arrojada de su 
trono por el predominio que llegan a ejercer en 
el hombre, y especialmente en el niño, la ima- 
ginación, la sensibilidad y las pasiones exci- 
tadas, yace paralítica, sin dar señales de su mi- 
sión directora, acaso aherrojada y metida en 
una mazmorra, como reina destronada y prisio- 
nera de los instintos depravados. 

Esta es la peor consecuencia del desequilibrio 
de las facultades del hombre, como quiera que, 
esclavizada la voluntad, el hombre deja de ser 
rey de sus actos, pierde su autoridad sobre las 
fuerzas inferiores, sacrifica su libertad al liber- 
tinaje de los instintos... y deja de vivir como 
ser inteligente, para seguir viviendo como bes- 
tia, es decir, como animal irracional. 

A este extremo, naturalmente, se llega poco 
a poco, insensiblemente, de desliz en desliz, de 
derrota en derrota..., hasta esas tremendas 
caídas morales que sumen al niño, al joven, al 
hombre, en el fango del vicio. 
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Al pasar junto a estos tristes despojos del vi- 


cio, el psicólogo menea la cabeza y exclama: 


—He ahí un hombre sin voluntad; he ahí un 
cuerpo sin alma. 


39. ¿Qué pretenden los padres?—¿Y es eso 
lo que pretenden los padres sacar de sus hijos? 

¿Pretenden acaso atrofiar su voluntad y en- 
tregarlos, atados de manos y pies, a todo el li: 
bertinaje de una imaginación loca, de una sen- 
sibilidad morbosa y de pasiones formidables? 

Pero volveremos sobre el punto al abordar el 
problema moral. 


ACERCA DE LOS QUEBRANTOS DEL CRITERIO 


36. La ley de la asociación de las ideas.— 
Acerca de las facultades intelectuales debemos 
explicar más detallamente un aspecto tras- 
cendente. 

Hay una ley que preside las funciones de la 
inteligencia, y es la ley llamada asociación de 
ideas. 

Consiste en que una idea, una imagen o un 
estado de conciencia actual, se enlazan a otras 
ideas, imágenes o estados percibidos anterior- 
mente, con mayor o menor intensidad, según el 


grado de percepción, y dan lugar a lo que lla- 


mamos asociación de ideas. 
4 
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Una escena cinematográfica, por ejemplo, se 
deposita, por asi decirlo, en el cerebro, siem- 
pre pronta a emerger del fondo del olvido no 
bien es despertada por otra imagen análoga. 

Esto se explica por la contigiiidad de fibras 
y células cerebrales que vibraron en impresión 
primera y guardaron la imagen como una placa 
fotográfica. 

Esta ley que regula todos los hechos psíqui- 
cos—dicen los psicólogos—entraña una impor- 
tancia capital. La asociación de imágenes, de 
ideas y de estados de conciencia, explica los 
más complejos fenómenos de nuestra vida psi- 
cológica y moral. La asociación de sensaciones 
auditivas y visuales nos inicia en las diferentes 
artes: Poesía, Música, Pintura y Arquitectura. 
Y, sobre todo, nos conduce por los caminos de 
la actividad espiritual, pudiendo ser iniciados 
en el pensamiento de otros gracias a la palabra 
escrita, al cuadro, a la escritura, etc. 

Además de lo dicho, la imagen presentada 
con los ricos colores del cine, impresiona viva- 
mente el cerebro, sacude el torpor de otras 
imágenes análogas, las llama a la vida del re- 
cuerdo, se las asocia... 

Y de este modo, por una asociación de imá- 
genes, evocadas del fondo subliminal de la con- 
ciencia, se forma una corriente suficientemente 
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poderosa para impulsar el individuo al acto. 
Es una especie de corriente eléctrica nervio- 
sa que provoca el acto. 


31. Las consecuencias.—De ahí se saca la 
consecuencia del gran alcance que tiene la es- 
cena cinematográfica en la vida actual y futura 
del individuo. 

Cada escena va depositando su poso, que al 
primer golpe se removerá hasta enturbiar las 
aguas limpias de la conciencia... 

Y entonces se verifican en el hombre los 
grandes quebrantos del criterio, de la moral y 
de todos los principios religiosos... 

Y quien no conoce las fuerzas ocultas, subli- 
minales que obran en la sombra, queda pasma- 
do ante las tremendas crisis... y las más tremen- 
das caídas. 


38. Los quebrantos del criterio.—He dicho 
los quebrantos del criterio, 

Estas palabras necesitan una ligera aclaración. 

El gran predominio que adquiere la vida emo- 
tiva y sensacional en los avezados al cine, 
amengua y hace flaquear ese recto juicio de la 
razón que llamamos buen criterio. 

El hombre, y más especialmente el joven, y 
aún más especialmente la mujer, avezados a la 
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vida sensorial del cine, pierde insensiblemente 
el hábito del raciocinio—que es lo que forma al 
hombre reposado, sereno y práctico—; se acos: 
tumbra a seguir instintivamente los impulsos in- 
feriores, e, como alguien dijo: «se acostumbra a 
pensar con los sentidos»; trueca la noción de 
ciertos conceptos falseados por el cine, como 
la noción del amor, del pudor, de la honradez, 
etcétera; adquiere tal laxitud de conciencia, que 
llega a embotar los remordimientos y a excusar 
faltas vergonzosas, y, en suma, padece que- 
branto en la más noble facultad del alma, que 
es la inteligencia... 

Y así andan él y ella alucinados tras los es- 
pejismos del amor y las veleidades del placer, 
simulando los lances y las actitudes de los pro- 
tagonistas del cine, familiarizándose con las he- 
roínas y estrellas del mismo (¡qué trastrueque 
de palabras!), imitando las calaveradas de los 
actores y el impudor de las artistas, y, para 
colmo, los cascos calentados, la imaginación 
afiebrada y chiflado el criterio... 


39. Un fermento de chifladura.—Si la cosa 
no se remedia, uno de los tristes efectos del 
cine será infundir en la masa de la humanidad, 
especialmente joven y femenina, un temible 
fermento de chifladura... 
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La cosa no es para la risa... Probado y admi- 
tido el desequilibrio, fluirá, tarde o temprano, 
la consecuencia... 
¡Y esto es triste! ¡Pues no es ya la cordura 
privilegio de nuestros días! 


APÉNDICE 


UNA ENCUESTA EN LAS ESCUELAS DE INGLATERRA 


40. ¡Cinco millones de niños!—Los niños son los 
más asiduos frecuentadores del cine. 

La Revista americana The American Review of ke- 
views, en un meritísimo estudio, confiesa el gran peli- 
gro social del cine. 

«Es verdad: los industriales cinematográficos están 
educando diariamente cerca de cinco millones de niños 
americanos en forma muy poco deseable. Se estima que 
una cuarta parte del público que patrocina los cines 
está formada por muchachos de menos de diez y seis 
años (solamente en la ciudad de New York medio mi- 
llón de colegiales los visitan diariamente), y mientras 
el Comité nacional de Censura, establecido hace cinco 
años por el Instituto del pueblo, ha hecho un servicio 
extraordinario y altamente patriótico, eliminando las 
peores clases de temas que servían de objeto para mu- 
chas películas, y hoy puede decirse que revisa y da el 
pase respectivo casi a todas las películas que se exhi- 
ben en este país; su trabajo, natural y principalmente, 
se dirige a la supresión de toda incidencia, de toda sá- 
tira licenciosa y escenas incitadoras del crimen «donde 
»el único valor de la escena es un atractivo morboso o 
»criminal». No se puede desvirtuar el hecho de que el 
éxito de la mayoría de estas representaciones cinema- 
tográficas depende de un atractivo sensacional y ultra- 
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emocionante, alimento demasiado excitante y fuerte- 
mente condimentado para que esos cinco millones de 
mentes infantiles se nutran diariamente.» 

- En Chile no es aventurado decir que los niños que 
frecuentan habitualmente los cines son cerca de medio 
millón. 


41. Elobjeto y alcance de las encuestas.—El objeto 
de las encuestas es presentar, con la exactitud de las 
cifras y observaciones, todas las fases de un problema 
en relación a ciertos datos que se quieren estudiar. 

En materia de pedagogía las encuestas alcanzan un 
valor considerable, pues proporcionan la materia pri- 
ma bien clasificada para esas deduciones científicas 
que han de guiar al educador en su misión morali- 
zadora. 

Por eso presentamos aquí a los educadores una en- 
cuesta que les proporcionará innumerables datos acer- 
ca de la materia que nos ocupa. 


42. Una encuesta en Inglaterra.—El profesor C. W, 
Kimming ha realizado (1920) una investigación para co- 
nocer, lo más aproximadamente posible, cuáles son los 
asuntos de la escena muda que más atraen a los niños. 
A este fin seleccionó seis escuelas primarias de distri- 
tos muy pobres y seis de distritos ricos. 

En ella invitó a los alumnos, sin noticia ni explicacio- 
nes previas, a que dieran cuenta por escrito de la pe- 
lícula que más les gustaba, concediéndoles quince mi- 
nutos para ello. 

El Dr. Kimming recibió 6.517 contestaciones de otros 
tantos niños y niñas. Una vez clasificadas, se encontró 
con que el 11 por 100 de los niños prefería las películas 
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de la guerra; el 15 por 10N, las cómicas o de Charlot; 
un 15, las de aventuras de cow-boys, y un 25 las histo- 
rias domésticas. Un 5 por 100 prefirió los films policía- 
cos; un 7, los serios; un 3, los de amor, y sólo un 2 por 
100 los de educación. De todos los niños fueron inca- 
paces de describir un film tan sólo el 7 por 100, y no 
habían estado nunca en el cinematógrafo un 8 por 100; 
el 92 por 100 restante iban a él más o menos frecuente- 
mente; algunos, mucho. 

Las películas de amor parecían ser muy populares 
entre las niñas, y, sobre todo, a partir de los once años; 
Las niñas se interesaban más por las historias de ima- 
ginación y domésticas que los niños; y en cambio, me- 
nos por las de cow-boys y aventuras. 

Los films cómicos eran menos populares entre las 
niñas que entre los niños. En los grados superiores de 
la mayoría de las escuelas, los films de interés exclu- 
sivamente cómico eran menos populares que en los 
grados inferiores. En todas las escuelas había un inte- 
rés grande por las películas de serie. 

Los niños estaban especialmente interesados por las 
películas de persecución en serie, por ejemplo, La más- 
cara que ríe, La mano que aprieta, El círculo rojo y La 
moneda rota. 

De los niños que no habían ido nunca al cinemató- 
grafo, eran menos los niños que las niñas. Entre los ni- 
ños y niñas había una facilidad notable para dar cuen- 
ta de films que no habían visto más que una sola vez. 
En una escuela, 30 niñas habían prometido a sus maes- 
tras en 1914, no ir al cinematógrafo durante la guerra, 
y las que habían cumplido su promesa daban muy bien 
cuenta de los films que habían visto antes de esa 
fecha. 
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De aquí saca el Dr. Kimming, entre otras, la conse- 
cia del gran valor educativo que puede tener el cine- 
matógrafo bien dirigido, y el gravísimo peligro que en- 
traña cuando no es bien dirigido. 


V 
El cine ante la Medicina 


ACCIÓN MORBOSA DEL CINE SOBRE LOS NIÑOS 


43. Ante el Tribunal científico.—Sigamos 
adelante nuestro proceso, y hagamos compare- 
cer al Cine, reo confeso de tantos delitos, ante 
el Tribunal científico de la Medicina. 

Oiremos las acusaciones, y, si las hay, las 
defensas. 


44. Diátesis infantiles. —El niño es un or- 
ganismo en camino de formación, y por eso frá- 
gil, débil y ocasionado a todo lo morboso. 

Cualquier sacudida demasiado violenta pue- 
de provocar una enfermedad, ya desarrollando 
un germen infeccioso, ya aprovechando cierta 
predisposición (didtesis) congénita. 

Barbéns insiste mucho sobre esto. 

«El niño encerrado en el local del cine, gene- 
ralmente de ambiente malsano y privado de luz, 
contemplando películas que, o no entiende, o. 
si las entiende le despiertan emociones que son 
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superiores a su resistencia, ha de sufrir forzosa- 
mente un trastorno orgánico que fácilmente de- 
terminará una enfermedad latente. 

Figurémonos un niño, una niña, a quienes les 
causa horror el oír contar un suceso trágico que 
revista caracteres extraordinarios; colocados 
delante de la película, ven con toda la viveza 
real de coloridos un crimen, una muerte des- 
pués de lucha ensañada, etc., etc., ¿qué efecto 
les ha de producir? Aquella imaginación virgen 
empieza a recibir imágenes insoportables; aquel 
cerebro tierno empieza a sentir emociones 
excesivamente fuertes; aquellos centros ner. 
viosos han de experimentar necesariamente las 
violentas sacudidas o conmociones de las gran- 
des sensaciones. Si hay desorden latente, si se 
oculta un germen hereditario en el fondo de la 
naturaleza, probabilísimamente se revelará con 
la acción patógena de esta especie de traumatis- 
mos psíquicos, si vale la analogía de la palabra. 

Los médicos especialistas en enfermedades 
de la infancia lamentan constantemente la serie 
de trastornos que sobrevienen a los niños de 
fondo constitucional deficiente, a causa de nu- 
merosos agentes que atentan contra la nutrición, 
la integridad material de los centros orgánicos 
y contra la normalidad funcional del sistema 
nervioso. 
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Es un principio absoluto en medicina y en 
fisiología patológica, que la mayor parte de los 
microorganismos, elementos toxtinfecciosos y 
agentes psíquicos, no producen desorden nota- 
ble si no encuentran el terreno abonado para 
ello; mas a poco que la naturaleza esté algo 
predispuesta, se ceba el microbio, penetra y se 
propaga la toxiinfección, y responden o se re- 
sienten los centros funcionales. 

El que estudie serenamente el conjunto de 
circunstancias que acompañan al cine, verá cla- 
ramente que no exageramos cuando señalamos 
el peligro para los niños y niñas algo predis- 
puestos en su naturaleza física y en su condi- 
ción psíquica, y el mal que produce a todos los 
demás, a pesar de su resistencia. Por grande 
que quiera suponerse la resistencia del niño, 
siempre será incapaz de aceptar impunemente 
las grandes explosiones del sentimiento, de la 
pasión y del crimen.» 


45. Otros capítulos de acusación.—Además 
de lo dicho, los capítulos de acusación contra 
el cine, como causa de degeneración física de 
la niñez, son muchos, como se verá en los artí- 
culos siguientes: 

Allí los iremos discutiendo, por referirse los 
males ocasionados, no sólo a los niños, síno a 
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todos en general. Aunque a los niños, di- 


cho sea de paso, les toca siempre la peor 
suerte. 


46. Conclusiones de los profesores.—Aña- 
diremos sólo la opinión de dos facultativos, dos 
profesores del Instituto de Medicina legal de la 
Universidad de Génova, los cuales han puesto 
de relieve, en un estudio reciente, las enferme- 
dades mentales y los delitos que ocasionan los 
cines. 

Sus dos conclusiones principales sor: 

1.* La ciencia y la experiencia confirman el 
influjo profundamente eficaz del cine sobre la 
vida psiquica, en particular de la juventud, res- 
pecto a la inmoralidad de costumbres, a las en- 
fermedades nerviosas y mentales, y a la crimi- 
nalidad más o menos precoz. Luego hay que 
alejarlos a todos (los jóvenes), sin excepción, 
de la mayor parte de los especiáculos cinemato- 
gráficos. 

(Las palabras subrayadas son reproducidas 
literalmente del susodicho estudio.) 

2.2 Las leyes que rigen actualmente so- 
bre el cinematógrafo son insuficientes para sal- 
vaguardar los intereses morales de la juven- 
tud. 

Se debe, pues, «insistir en una represión ri- 
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gurosa, en el sentido de impedir a los jóvenes 
las excitaciones que fomenta el cine» (1). 


UN NOTABLE ESTUDIO 


41. Se trata de enfermedades reales.—El 
eminente doctor D. Emilio F. Solari da su opi- 
nión médica sobre los graves peligros del cine- 
matógrato. Escribe: 

«Es indudable que al lado del cinematógrafo 
alegre, festivo, útil y hasta educador, si se 
quiere, hay otro cinematógrafo terrorífico, mal- 
sano, morbítico podríamos llamarle, ya que es 
por sí sólo capaz de producir enfermedades. 

Y no se trata aquí sólo de alteraciones que 
se refieran al modo de ser del sujeto, altera- 
ciones de la moral y de la conciencia, pues 
hasta la delincuencia encuentra sus maestros en 
el cinematógrafo. 

Se trata de enfermedades reales, de enferme- 
dades orgánicas, sobre las que tenemos la obli- 
gación de llamar la atención del público, ha- 
ciendo obra de profilaxis, evitando así su dise- 
minación por contagio, y alejando a los niños 


(1) Véase el notable estudio a que aludimos, en la 
Civitta Cattolica del 23 de febrero de 1917. 
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de una fuente peligrosa en la que no deben 
beber bajo ningún concepto. 


48.  Inconsciencia de los padres.—Hemos in- 
tentado explicarnos muchas veces cómo un pa- 
dre puede llevar a sus hijos al cinematógrafo de 
la delincuencia, para que aprendan a defenderse 
en la lucha de la vida... 

Y, sin embargo, cuán lejos está ese padre de 
suponer que una dolencia neuropática latente 
en ese niño no espera sino la oportunidad para 
manifestarse y hacer de él un neurasténico o un 
delincuente vulgar. 

Pero lo que verdaderamente no nos explica- 
mos, es que una madre lleve a sus hijos a esos 
cinematógrafos, donde, con el espejismo del va- 
lor real de la cinta cinematográfica y el renom- 
bre mundial de los artistas, va a ver el triunto 
de lo inmoral sobre lo moral, el adulterio, la di- 
simulación y la impudicia. 

Sería el caso de decir como el ilustre D. Gas- 
par Melchor de Jovellanos: «¿Se cree, por ven- 
tura, que la inocente puericia, la ardiente ju- 
ventud, pueden ver sin peligro tantos ejemplos 
de impudicia y grosería?» 


49. Alteraciones de la salud.—Pero—sigue 
diciendo el citado doctor—dejemos de lado este 
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aspecto, también interesante de la cuestión, para 
ocuparnos solamente de las alteraciones que las 
impresiones fuertes de cinematógrafo producen 
sobre la salud del niño. | 

Estas alteraciones se traducen, no solamente 
por variaciones del carácter, impulsividad, des- 
orden y trastornos de las costumbres, sino tam- 
bién por reacciones nerviosas, pasajeras en la 
mayor parte de los casos, pero que pueden 
llegar, por su repetición, a hacerse perma- 
nentes. 

Clínicamente se manifiestan por alteraciones 
de la excitabilidad nerviosa, que en estos niños 
aumenta considerablemente, y también por la 
decoloración de la piel, que revela un mal es- 
tado de nutrición y consecutivamente una dis- 
minución de los glóbulos rojos de la sangre. 

Y este estado de verdadera clorosis puede a 
su vez engendrar trastornos nerviosos, verda- 
deras neurosis, que transtorman en neuróticos . 
a estos pequeños seres, que parecían destina- 
dos solamente a gozar de las delicias de su 
edad. Se convierten así en pequeñas personas 
grandes, preocupadas, tristes, serias... 

Esta relación, que parece directa entre la 
clorosis y la neurosis, había sido ya puesta de 
manifiesto hace ya mucho tiempo. Dieulafoy 
decía que la clorosis confinaba por un lado con 
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las anemias, y por otro con las neurosis. Trou- 
seau también cita el caso de dos jóvenes que se 
hicieron cloróticas a consecuencia de una emo- 
ción violenta o de un gran susto. Y otro autor, 
Botkine, relata el caso de una joven atacada de 
clorosis, dos días después del sacudimiento ner- 
vioso y la violenta emoción que le produjera 
ver caer al agua a un niño de pocos años. 

¡Y son comunes estas escenas, reales y dra- 
mánticas, en los fims cinematográficos! 


50. Otros trastornos físicos..—Pero no es 
necesario llegar a estos estados secundarios de 
clorosis para encontrar las alteraciones que di- 
rectamente se producen en los niños, como con- 
secuencia de las violentas emociones causadas 
por las escenas del cinematógrafo. 

La cefalalgia, el vértigo, las convulsiones, a 
veces epileptiformes, son otros tantos desórde- 
nes nerviosos consecutivos a estas grandes 
emociones. 

El cerebro, no habituado en estos niños a su- 
frir choques de importancia, y virgen, por lo 
tanto, de emociones, se trastorna, sobre todo 
en los niños nerviosos y fácilmente excitables, 
y sobrevienen los terrores nocturnos. 

La irritación de los elementos cerebrales— 


dice Monin—se manifiesta por la movilidad de 
5 
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la cabeza sobre la almohada, el rechazo de las 
cobijas, la rubicundez de la cara, los ojos bri- 
llantes e inyectados, los arrebatos y los terro- 
res nocturnos. | 

Esos terrores nocturnos y el insomnio en me- 
dio de la noche que también se observa, n0 son 
sino el resultado de la exageración de la pre- 
sión sanguínea en niños nerviosos € impresio- 
nables. 

¡Y las buenas madres, con sus viejas ideas, 
creyendo siempre que són las lombrices las 
causantes de todos estos males!... 

Alejemos, pues, estos niños de esas visiones 
malsanas y terroríficas, tan frecuentes en las 
cintas cinematográficas, y que tan perjudiciales 
son para su sistema nervioso... 

Dejemos para ellos el cinematógralo instruc- 
tivo, que interesa porque enseña, y que es útil 
porque facilita el conocimiento de las ciencias, 
de las artes y de las industrias.» 


51. Algunos padres atolondrados. —Mien- 
tras tanto, cabría recordar a algunos padres 
atolondrados, esas palabras pronunciadas por 
un eminente orador y sociólogo: 

«Sois culpables de un crimen contra Dios, 
»contra la sociedad, contra el alma y la salud de 
» vuestros hijos, cuando les permitís asistir a 
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»los sugestionantes espectáculos de un cine 
>»provocador.>» 


PERTURBACIONES MORBOSAS DEL SISTEMA 
NERVIOSO 


52. El sistema nervioso.—Queremos insis- 
tir algo más sobre las perturbaciones del siste- 
ma nervioso que sufren los habituados al cine. 

Es el sistema nervioso el órgano más com- 
plicado y más sensible del organismo humano. 

El preside las funciones más vitales y más 
elevadas del hombre. Su buen funcionamiento 
es prenda de robustez y de salud. 

Su perturbación es indicio seguro de desequi- 
librio y enfermedad. 

En estos tiempos especialmente, a causa de 
los variadísimos elementos emocionantes como 
el cine, que actúan en la vida moderna, la litera- 
tura médica presenta una proporción horrorosa 
de desequilibrios nerviosos, 


53. Causas de excitación.—Pues bien; el 
cine, del cual venimos hablando, tiende a per- 
turbar morbosamente el sistema nervioso. 

En la cinta cinematográfica todo concurre 
a ello. 


Los asuntos, que son generalmente urdimbre 


68 EL CINE 

de emociones malsanas; las cintas, que trepidan 
de vibraciones más morales que físicas; el rá- 
pido y contínuo sucederse de excitantes sor- 
presas; ciertos lances y pruebas que causan 
pavor y espanto; el esfuerzo continuado de la 
atención; la tensión anormal del nervio óptico; 
una especie de surmenaje cerebral..., todo esto 
causa una sobreexcitación del sistema nervioso 
con caracteres morbosos, si aquello es habitual, 
o sin medida. 


54. Explicando unos términos.—Hemos di- 
cho: con caracteres morbosos— lo cual quiere 
decir que, además de las consecuencias actua- 
les que puede traer cualquier excitación anor- 
mal, esa sobreexcitación deja en el sistema cier- 
ta diátesis, o sea predisposición —que es el te- 
rreno abonado para todas las enfermedades de 
carácter nervioso, que son tantas y tan moles- 
tas que causan espanto. 


55. Neurastenia e histerismo.—A este ca- 
pítulo hay que cargar a cuenta esa perturbación» 
hoy tan común, que se llama neurastenia—1e- 
rrible dolencia física y moral—que comprende 
dos fases principales: 

Debilidad nerviosa y sobreexcitabilidad ner- 
vVÍOSA. 
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No explicaremos ahora, por no ser del caso, 
el complicado proceso de ésta y otras enferme- 
dades afines. 

Baste decir que el sistema nervioso, cansado 
de tantas excitaciones, se agota... Agotando su 
sustancia se debilita, y debilitándose se hace 
incapaz de resistir cualquier impresión... De ahí 
la sobreexcitabilidad. 

Y de ahí los espasmos mortales que angus- 
tian día y noche al pobre neurasténico, con to- 
das las complicaciones que causa la perturba- 
ción de ese órgano (el sistema nervioso) que 
preside todas las funciones vitales del hombre. 

No decimos nada de otras enfermedades de 
esta especie, que, como el Aisterismo, han ad- 
quirido carta de ciudadanía en medio de las mo- 
dernas generaciones (1). 


56. Tremendos fustigazos.—¿Qué sucede, 
pues, con cada sesión cinematográfica? 

Una descarga fenomenal de latigazos sobre el 
sistema nervioso, que, repetidos día tras día, 
cansan al pobre jumento del cuerpo, y le pos- 
tran por tierra con tristes desfallecimientos... 

Difícilmente ese pobre jumento (así merece- 


(1) Tratamos más ampliamente estos puntos en nues- 
tros libros de Paidología y Medicina natural, 


70 EL CINE 
rían el título muchas personas) volverá a levan- 
tarse: tremendos fustigazos han quebrantado su 
fibra. 

Llore él su propia desdicha (si los jumentos 
pudieran llorar): es ya una carga inútil para la 
vida... 


57. Dos observaciones.—Para la exactitud 
de nuestros argumentos, preciso es añadir que 
hay muchas otras causas, en medio del tráfago 
de la civilización moderna, concurrentes al mis- 
mo resultado: al quebranto del sistema nervioso. 

Lo que agrava todavía más la cuestión. 

Y además, preciso es añadir que la fuerza de 
resistencia del sistema nervioso varía en cada 
individuo por un cúmulo de circunstancias que 
no nos toca ahora explicar. 

Y que, naturalmente, quedará afectado con 
más facilidad el sistema nervioso del niño, del 
adolescente y de la mujer, por su delicada es- 
tructura y fina sensibilidad. 

Acerca de la mujer diremos algunas palabras 
más en el siguiente artículo. 


PERTURBACIONES NERVIOSAS EN LA MUJER 


58. Impresonabilidad de la mujer.—Acerca 
de la mujer, hagamos algunas observaciones 
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particulares en relación a la materia que nos 
ocupa... 

Es un hecho que el sistema nervioso de la 
mujer es más impresionable que el del hombre. 


Pidamos las razones de ello a un hombre de 
ciencia. 


59. Una explicación científica.—El doctor 
Castellarnau, en sus Estudios teórico-clínicos 
de las enfermedades nerviosas, recordaba en 
1885 lo que hoy en día es doctrina corriente, a 
saber: 

«El nerviosismo se encuentra mucho más fre- 
cuente en la mujer que en el hombre, porque 
todo, en la vida que le crean las costumbres so- 
ciales, concurre a producir en ella un refina- 
miento de la sensibilidad física y moral. En las 
altas clases sociales, por su educación, adquie- 
re la sensibilidad mayor desarrollo, que tiende 
a dar un carácter afectado a todas las emociones 
que exaltan la impresionabilidad de su sistema 
nervioso. Por su vida sedentaria limita la acti- 
vidad de la nutrición, la respiración es más pau- 
sada y la sangre se empobrece. La inercia del 
sistema muscular reduce la asimilación a la más 
mínima expresión, disminuyendo la plasticidad 
de la sangre. El sistema nervioso, puesto úni- 
camente en acción, se apropia casi todos los 
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elementos nutritivos que posee la sangre, y de 
esta suerte termina por agregar un cierto domi- 
nio material a su dominio funcional. Acostum- 
brada a los contactos ligeros y delicados, la 
mujer se crea una epidermis impresionable o de 
una finura tal, que los filetes sensitivos están 
casi al descubierto en las papilas en donde ter- 
minan. Por este hecho, las impresiones perifé- 
ricas son muy vivas, y los excitantes más lige- 
ros determinan enérgicas conmociones. Por otra 
parte, las células nerviosas se hacen más movi- 
bles por su frecuente actividad, y transmiten con 
mayor rapidez y mayor amplitud las vibraciones 
iniciales. 

Por las mismas razones, los centros sensiti- 
vos refuerzan el efecto de estas impresiones y 
las transmiten, con una intensidad que traspa- 
sa los límites fisiológicos, a los centros motores 
e intelectuales. » 


60. Otras causas.—Si a esta página añadi- 
mos que las funciones de su sexo, ovulación y 
embarazo, aumentan la irritabilidad cerebroes- 
pinal y la tensión vascular, tendremos la razón 
de los trastornos que en mayor número acarrea 
el cine a la clase femenina. | 


61. Fragilidad cristalina.—Y si a todo esto 
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añadimos aún la gran actividad emotiva de la 
mujer, que pasa las horas en acicalamientos y 
galanteos y sensiblerías novelescas y fruslerías 
de modas, tendremos cien capítulos más que 
cargar a cuenta de la gran fragilidad—casi cris- 
talina—de la mujer. 

Y de ello se deduce con cuánta facilidad pro- 
duce el cine hondos quebrantos en la vida fisica 
y moral de la mujer. 


PERTURBACIONES DE LA VISTA 


62. Convicto y confeso.—El capitulo de 
acusaciones se va alargando..., y ya tenemos 
al cine convicto y confeso de graves crímenes 
en materia de salud física. 

Descubramos otro «cuerpo del delito». 


63. Desórdenes visuales.—El médico esco- 
cés Dr. Poltoch, después de haber realizado una 
inspección a los niños de varias escuelas, quedó 
asombrado al constatar un impresionante núme- 
ro de estrabismos convergentes. Los individuos 
eran todos criaturas de tres a seis años, que, em- 
pero, no presentaban irregularidades de la re- 
fracción ni habían sido sometidos al cansancio 
de la vida. 

El Dr. Poltoch quiso indagar, y sacó como 
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consecuencia, que esos pequeñuelos eran con- 
ducidos a los espectáculos cinematográficos dos 
o tres veces por semana. En otra escuela se 
notó el mismo caso, tanto del estrabismo como 
de la frecuencia del cine. 

Indagaciones minuciosas comprobaron tam-- 
bién en los enfermos una congestión del nervio 
óptico y vestigios de fatiga ocular. A más, se 
pudo precisar que a menudo, después de los es- 
pectáculos cinematográficos, muchos niños se 
quejaban de mal de cabeza, otros aparecían in- 
capaces de atención. 


64. Otras perturbaciones.—El Dr. Miguel 
Estorch, en una conferencia acerca del cinema- 
tógrafo bajo su aspecto médico y los intereses 
creados, dice que «en el fenómeno de la persis- 
tencia de las imágenes está basado el cinema- 
tógrafo, que obra impresionando la retina me- 
diante la sucesiva proyección de una serie de 
fotografías instantáneas, que, representando las 
diferentes fases de un movimiento, dan, por la 
la rapidez con que se suceden, la visión del 
mismo». 

Expone la manera cómo esto se verifica, y. 
demuestra a la luz de las leyes físicas y fisioló- 
gicas cómo el fenómeno de la vibración y del 
centelleo no puede evitarse en absoluto, por más 
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que se esfuercen en demostrar lo contrario los 
interesados propagandistas del cine. De todo lo 
cual deduce que «el cinematógrafo no impresio- 
na la retina según el mecanismo de la visión 
normal». 

«El centelleo y la vibración de las imágenes— 
dice en otra parte—excitan exageradamente la 
retina, que por su naturaleza íntima no está des- 
tinada a sufrir tan bruscos contrastes, y estas 
excitaciones continuadas son origen de conges- 
liones primero, de inflamaciones y consecutivos 
derrames después, hasta que, por fin, graves 
degeneraciones del tejido retiniano, haciéndole 
inepto para las funciones que le son propias, 
ocasionan la ceguera... 

Son tantas y revisten tal gravedad las enfer- 
medades del aparato visual que tienen su ori- 
gen indudable en el abuso que hoy se hace del 
cinematógrafo, que afirmamos debiera ocuparse 
uno de los más extensos capítulos de la Oftal- 
mología en el estudio de las enfermedades que 
ocasiona, y especialmente de las inflamaciones 
del iris, coroides, retina y nervio óptico. iritis, 
coroiditis, retinitis y amaurosis, que no vacila- 
mos en calificar de cinematográficas... En estos 
últimos tiempos en que el cinematógratfo ha ve- 
nido a ser el espectáculo casi único que frecuen- 
tan las muchedumbres, se ha notado en todas 
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las clínicas, tanto oficiales como particulares, 
un notable aumento en los enfermos del aparato 
visual, y precisamente gran parte de ellos con 
trastornos funcionales y orgánicos que no pue- 
den relacionarse con otras causas que las ex- 
presadas. >» 

Estos fragmentos no necesitan comentario 
para comprender toda la gravedad que entraña 
el problema del cinematógrafo. 


VI 
El cine ante la Moral 


LA PROVOCACIÓN DE LAS «F[LMS> 


65. Las lamentaciones de los profetas.—Va- 
mos llegando al punto álgido de la cuestión. 

Citemos al cine ante la Moral, y abramos el 
proceso. 

Si los viejos profetas de la Ley surgiesen de 
sus tumbas; si el espíritu de Dios volviese a 
soplar sobre Jeremías, atronarían al mundo sus 
lamentaciones. 

Este profeta no lanzaría ya sus maldiciones 
sobre Jerusalén, la ciudad que debía ser más 
tarde deicida, sino sobre nuestras modernas ciu- 
dades, gangrenadas por el vicio... 

Y entre los cánceres que carcomen nuestra 
tan decantada civilización, hay que nombrar al 
cine inmoral. 


El Aguila de Patmos lo hubiera llamado con 
una frase gráfica: concupiscencia de los ojos. 


66. Un punto fundamental, —En esta cuss- 
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tión es preciso no perder de vista el punto fun- 
damental, es decir, las malas inclinaciones de la 
naturaleza humana, sus instintos depravados, 
las tendencias sensuales del amor, la temible 
pasión de la concupiscencia... 

No es preciso filosofar mucho para compren- 
der todo esto: basta echar una mirada en lo in- 
terior de la conciencia humana y habrá motivo 
para horrorizarse... 

¡Terrible herencia del pecado original! 

El hombre lleva a cuestas una bestia feroz y 
salvaje siempre en acecho. 

¡Ay de quien la provoca! 


67. Continuada provocación. —Pues “bien; 
el Cine es una continuada provocación... 

En eso precisamente estriba su éxito comer- 
cial: en explotar las pasiones humanas. 

Su fondo es una urdimbre de amoríos insul- 
sos y provocadores; sus escenas una continua- 
da sucesión de lances escabrosos; sus protago- 
nistas, personas palpitantes de sensualidad; y 
por encima de todo esto, la desfachatez de la 
réclame, la malicia de los motes, lo lúbrico del 
argumento, el escote de los vestidos, la impu- 
dencia de las modas, la provocación de las des- 
nudeces; y todavía más por sobre todo esto, la 
exhibición del lujo, hermano de la lujuria, la 
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pompa del placer, el triunfo, siquiera momen- 
táneo del vicio, y la molicie — almohada de la 
sensualidad —recostada en todos los rincones 
de la escena luminosa y del teatro a oscuras... 

¿Acaso no es ésta una continuada provoca- 
ción a la bestia, que dijimos, siempre en 
acecho?... 


-68. Una escena realista.—Y la cosa sube 
de punto si se trata de personas, como los jó- 
venes, que sienten sobre sí la garra de la 
bestia. 

Los jóvenes, en la plenitud de la exuberancia 
de la pubertad, tienen las pasiones: por una 
parte, ineducadas todavía, y por otra, vehemen- 
tísimas y apasionadas. Ponedlos delante de 
esas escenas provocativas, cebadoras de las 
pasiones, reveladoras del vicio, exentas del pu- 
dor virginal que debería sentir todo joven y 
toda joyen. Reunid en una sala promiscuamen- 
te jóvenes de ambos sexos. Echad sobre la se- 
sión el manto de las tinieblas, tended el silencio 
sobre el auditorio, pensad que todos y todas 
cuantas allí están, están pensando en la escena 
que tienen delante, escena frecuentemente de 
amor propio, ardiente, infiel, apasionado, idea- 
lizado por la gracia o simpatía de los actores... 
Termina la película, viene la luz... Mirad... 
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Dice un médico: «Después de una sesión 
muy agitada, en la que se nos prodigaron desde 
la película escenas de una intensidad pasional 
que no quiero a usted describir, encendieron la 
luz y concedieron un intermedio bastante largo. 
Entonces dirigí atentamente una mirada escru- 
tadora por las caras de la gente, y vi jóvenes, 
caballeros y niños, encarnados, excitados y como 
congestionados por la emoción o serie de emo- 
ciones que acababan de sufrir; vi muchachas y 
señoras: unas, como ruborizadas, escondían su 
rostro; otras, pálidas por la pasión que las de- 
voraba, y otras, frenéticas por la provocación 
que acababan de sufrir sobre su temperamento 
excitable. » 


69. Dos clases de escándalos.—El espec- 
táculo del biógrafo—dijo alguien—se compone 
esencialmente de dos escándalos: uno, que se 
ve en la pantalla blanca, y otro, que no se ve 
en la sala oscurecida donde están los especta- 
dores y las espectadoras. Besos, abrazos, des- 
nudeces y semidesnudeces pasan sin cesar por 
el escenario, como si una legión de demonios 
tratara de tentar a una legión de santos. 

En vano los moralistas se alarman y las se- 
ñoras fundan Ligas de censura teatral; el círculo 


vicioso sigue girando, y la indecencia de los 
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que miran exige la indecencia de lo que se 
mira, mientras ésta a su vez refluye sobre la 
otra y la acrecienta. 


T0. A la sentina de los vicios.—¿Y acaso 
hay que extrañar que esa bestia, tan horrible- 
mente exacerbada, lance alaridos salvajes y re- 
clame todo el cebo de la carne, cada día más 
hambrienta e insaciable, y llegue a gobernar a 
todo el hombre con su salvaje despotismo? 

¿Qué pueden la pobre razón, envilecida ya 
por tantas derrotas morales, y los débiles mo- 
tivos humanos del honor, de la decencia, de la 
insulsa moral laica, ante la impetuosidad de una 
pasión ciega y alocada?... 

¿Acaso el alud, ciego y avasallador, se de- 
tiene en la mitad de la pendiente cuando ha co- 
menzado a rodar, sembrando destrozos y 
ruinas?... 

¿Cómo extrañar, pues, que esa bestia, en su 
natural exaltación, abofetee vergonzosamente 
al incauto que la provocó, y le lleve como por 
la mano «como un búey al cual llevan al mata- 
dero», a la sentina de los vicios?... 
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ii 


LA SUGESTIONABILIDAD DEL CINE 


71. Aclarando un aspecto i¡gnorado.—Hay 
un punto que es preciso aclarar más, porque 
escapa generalmente a las apreciaciones del 
vulgo, y reviste en estos tiempos una excepcio- 
nal importancia. 

Y es la excesiva sugestionabilidad del cine, 
especialmente en los niños, en los jóvenes y 
doncellas. | 

Recuérdese a este propósito lo que dijimos 
en su lugar pertinente al hablar del sistema ner- 
vioso y de su suma plasticidad en los organis- 
mos tiernos, y súmese eso a lo que yamos aho- 
ra a añadir, saliendo del campo físico para en- 
trar en el campo moral. 


712. Sentando los cimientos.—Ello es un he- 
cho fisiológico que la excitabilidad continuada 
del sistema nervioso produce, además de desór- 
denes en la economía general, cierta diátesis o 
predisposición a fenómenos patológicos o en- 
fermedades de carácter nervioso. 

Esto se resuelve en lo moral en un gran pre- 
dominio de las funciones emotivas (de la emo- 
ción), eróticas (del amor) y sensuales (de la 
sensualidad)... sobre las demás funciones vitales. 
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Este es uno de los desequilibrios más formi- 
dables, aunque latente, de que hablamos en 
otra parte. 


13. Las provocaciones del cine. — Ahora 
bien; las representaciones cinematográficas pro- 
vocan en general una excitación continua del 
sistema nervioso hasta llegar al extremo de la 
hiperestenia (la excitación en sumo grado). 

Hemos dicho en general: 

Que si esas representaciones versan sobre 
asuntos eróticos (de amoríos, escándalos, lubri- 
cidades), como son la mayor parte de las pe- 
lículas que las Empresas entregan hoy a la vo- 
racidad de la pasión humana, fácil es compren - 
der la anormalidad de la provocación que afecta 
una de las partes más delicadas del sistema 
nervioso, como son los órganos sexuales. 

En toda excitación, aunque vaya dirigida di- 
rectamente al cerebro (parte principal del siste- 
ma nervioso), esos órganos han de experimen- 
tar, como parte del sistema, cierto lejano in- 
flujo. 

Algo así como sucede con las ondas de una 
laguna herida por un guijarro, las cuales se van 
ensanchando hasta tocar la playa. 

Mas si el golpe o la provocación va direc- 
tamente dirigido a esos órganos delicadísi- 
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mos, fácil es conjeturar los perniciosos efectos. 

Y si eso sucede una vez y otra, un día y otro, 
en continuada sucesión de provocaciones anor- 
males, se verificarán necesariamente, por ley 
natural, por necesidad fisiológica (hágase hin- 
capie sobre estas palabras), dos fenómenos de 
terribles consecuencias para la vida física y 
moral: 

En lo físico, un desequilibrio en el sistema 
nervioso con congestión y predominio de los 
órganos sexuales y sus inevitables conse- 
cuencias. 

En lo moral, una morbosidad erótica y sen- 
sual, una autosugestión persistente y libidinosa 
que da lugar a esas anormalidades conocidas 
con diversos nombres en la patología moral. 


74. Otros sumandos.—Súmase a esto la 
reciprocidad con que influyen entre sí lo físico 
y lo moral, y dedúzcase de ello la provocación 
mutua y el progresivo aumento de tan terribles 
e incoercibles pasiones... 

Súmase a eso, como dijimos, la plasticidad, 
la delicadeza, la sensibilidad del sistema ner- 
vioso y del alma del niño. 

Súmase a esto la natural propensión de la 
pubertad a la vida pasional. 


Y añádase a todo la natural indefensión de 


E 
, 
E 


esa edad contra todos los ataques de su propia 
curiosidad y propias pasiones. 

Y se tendrá una idea de la magnitud de la ca- 
tástrofe moral a un plazo más o menos largo... 


75. Los candidatos al hospital y al vicio.— 
De ahí sale un subido porcentaje de jóvenes 
degenerados, pobladores de sentinas y candida- 
tos al hospital y a la cárcel... 

A este respecto es alarmante el porcentaje 
de jóvenes presa de enfermedades de trascen- 
dencia social. 

Y más alarmante aún el de los niños y jó- 
venes entregados, como diría San Pablo, a sus 
réprobos sentidos, arrastrando las cadenas del 
vicio... 

Dese una mirada al origen de tanto mal, y se 
verá que el primer eslabón de la cadena fué tor- 
jado en la sala del cine por las manos criminales 
de los que cargaban con la responsabilidad... 


76. Una autoridad en la materia.—Un ma- 
gistrado de la Corte Juvenil (Consejo de Patro- 
nato de Menores) del Canadá, Mr. F. X. Cho- 
quette, atribuye la delincuencia de los niños 
especialmente al cigarro, que embrutece a los 
niños fumadores, y al cine. 

Acerca de lo último, dice que el cine es co- 
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rruptor, «porque las representaciones que se 


exhiben actualmente por todas partes, con rarí- 
simas excepciones, no tienen valor educativo 
ninguno, sino que, por el contrario, perjudican 
enormemente a la juventud, porque excitan las 
pasiones y desarrollan los malos instintos. Las 
escenas de violencia, de amor, los besos apa- 
sionados, hacen muchísimo daño en el espíritu 
de los niños de ambos sexos que concurren a 
los cines. Como no puede pedirse el cierre de 
esos salones de espectáculos, es necesario obli- 
garlos a que exhiban películas rigurosamente 
morales e instructivas». 


11. Un dato espeluznante. —La inmoralidad 
del cine moderno es reconocida aún por niñitas 
de corta edad. 

No hace mucho, una señora respetable refe- 
ría a un Obispo argentino las palabras que una 
niñita de doce años, haciendo eco de los senti- 
mientos de las compañeritas que tenía a su lado, 
le dirigió. 

Decía: «Nosotras estamos corrompidas, y lo 
que tiene la culpa es el cine.» 

Sí, es verdad; el cine moderno es la escuela 
de la pornografía... 


¡Cuántas flores de inocencia tronchadas ape- 


nas abiertas al sol de la vidal 
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¡Cuántos lirios de blancura virginal arrojados 
por manos infames a un estercolero! 


78. El clamor de las almas heridas.—Y así 
son las almas asesinadas por la lujuria. 

¡Ah, oyéramos el clamor de las almas he- 
ridas por el dardo de la impureza!... 

Le oyéramos elevarse, desgarrador, al cielo 
en la suprema angustia de una agonía mortal... 

Le oyéramos poblar los aires y prolongarse 
en la inmensidad del espacio, como ese grito 
referido por Job, cuando exclamaba despavo- 
rido: 

<La sangre de los inocentes que han sido 
muertos está clamando»: ¡Anima vulneratorum 
clamávit! (1). 

Es el clamor de almas que piden venganza 
por su inocencia traicionada, por su virginidad 
prostituída, por su pureza manchada, por su 
sangre vertida en las aulas del cine... 

Y esa sangre es el precio del oro, que cae en 
las arcas de infames especuladores. 

Y nos parece que ese clamor repita constan- 
temente a los oídos de Dios esas palabras del 
Apocalipsis: «¡Señor, venga la sangre de tus 
justos!» 


(1) Job, XXIV, 12, 
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VARIOS HECHOS ACERCA DE LAS PELÍCULAS POLICIALES 


79. Escuela gráfica del crimen.—Hemos ha- 
blado de la sugestionabilidad del cine, dando no 
escasas razones de orden fisiológico y psicoló- 
gico. 

Es llegado el caso de llamar la atención de 
los responsables, principalmente sobre las pelí- 
culas policiales, que algunos cándidos conside- 
ran inocuas. 

No hay tal, pues tales películas son la escue- 
la gráfica del crimen. 

Después de lo dicho acerca de la sugestiona- 
bilidad del cine en general, huelgan otras con- 
sideraciones. 

En comprobación, traigamos más bien algu- 
nos hechos de fecha reciente. 


80. Un chileno aventajado. — Hace poco 
(1921) fué detenido, en Mejillones, Oscar Sán- 
chez Pérez, de veinte años, elegantemente ves- 
tido. 

La Justicia de Antofagasta ha procesado en 
diversas ocasiones a Sánchez, dejándose esta- 
blecido el carácter novelesco de sus delitos. 

Hace poco, Pérez se trasladó a Chuquicamata, 
en cuyos minerales perpetró numerosos robos. 
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En vista de que peligraba en el mineral, Sán- 
chez optó por trasladarse a Mejillones, en don- 
de prosiguió su vida aventurera. Se cuenta que 
enviaba a sus víctimas tarjetas elegantes con el 
nombre de El encapuchado, 

De los varios procesos que se le han seguido, 
se deduce que Sánchez está influenciado por 
las películas policiales. Para cometer sus deli- 
tos, se cubría el rostro con un antifaz negro, y, 
como los personajes del cine, acudía al narcóti- 
co, que aplicaba a sus víctimas al introducirse en 
sus habitaciones. El curioso ladrón tenía varios 
cómplices, a quienes capitaneaba. 

Entre los numerosos robos cometidos en Me- 
jillones, cítase uno en el Hotel Inglés, penetran- 
do disfrazado enlas piezas de algunos pasajeros. 
En el curso de cuatro días se comprobaron ro- 
bos por 6.000 pesos. Al ser aprehendido, se le 
encontraron taladros y otros útiles. Para abrir la 
chapa del cuarto del hotel se valió del ácido 
nítrico. (Del Diario Ilustrado, 13 febrero 1921.) 


81. Dos niños franceses. - La Prensa fran- 
cesa daba cuenta, no hace mucho, de este 
hecho: 

La gendarmería de Charleville (Francia) ha 
detenido a una niña de diez años y a un niño de 
ocho, por haber atravesado un madero en la 
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vía momentos antes de pasar el tren. Interroga- 
dos los pequeñuelos por el fin que se propo- 
nían, respondieron sencillamente: «que hacer ci- 
nematógrato descarrilando el tren». Y a buen 
seguro que, de no habérselo impedido, hubieran 
logrado impresionar una película verdaderamen- 
te aterradora. | 
Hechos análogos, añade la Prensa, se repi- 
ten cada día de una manera alarmante, por la 
punible negligencia de las autoridades que per- 
miten la exhibición de películas criminales con 
incalculable daño de la incauta juventud. 


82. Una banda de chicos españoles.—Se 
notó (1917) que, en El Ferrol (España), desde 
hace algún tiempo venían ocurriendo frecuen- 
tes e importantes robos, cuyos autores no po- 
dían ser descubiertos por la Policía, a pesar de 
activas pesquisas. 

Un día se verificó un robo en una casa parti- 
cular, llevándose los ladrones más de 3.000 
pesetas en alhajas. Después de muchas averi- 
guaciones, la policía llegó a descubrir que los 
misteriosos ladrones eran varios niños, que for- 
maban una banda, capitaneada por otro niño de 
trece años llamado Juan Quintela. 

La banda denominábase «La Mano que 
aprieta». j 
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El pequeño capitán y ocho niños más, algunos 
pertenecientes a distinguidas familias ferrolanas, 
ingresaron a la cárcel convictos y confesos de 
haber realizado varios robos. Estos sucesos fue- 
ron debidos a la influencia obrada por las pelícu- 
las cinematográficas en la imaginación infantil. 


83. ¡Hasta los mudos! —En un colegio de 
mudos hallaron los profesores que los niños 
pronunciaban unas palabras soeces, que, cier- 
to, sus maestros no les habían enseñado. In- 
dagaron el origen de aquel hecho, y resultó que 
los mudos las habían aprendido de los actores 
del cine, a quienes habían visto hablar. ¡Cuán- 
tas conciencias, de los jóvenes, sobre todo, sal- 
drán deseando lo que en el cine han visto hacer! 


84. Un manojo de hechos.—La Revue Re- 
ligieuse, de Rodez (Francia), da fe de estos 
otros hechos (1221): 

Hace poco, cuatro muchachos de doce a tre- 
ce años, desvalijan los chalets del balneario de 
Aix-les Bains. Arrestados, declaran haber apren- 
dido en el cinema el arte de robar tan diestra- 
mente. 

Un joven, a la salida del biógrafo, detiene a 
una señora y le exige dinero: «¡Por el fuego 
o por el vitriolo: escoja! » 
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Eran las mismas palabras que se leían en el 
cartel. 

En Auxerre fué capturada una banda de mal- 
hechores de catorce años. «¿Por qué habéis ro- 
bado?»—les pregunta el juez—. «Hemos apren- 
dido en el cinema» —responden ellos. 

Detenido por la Policía un joven obrero de 
París, declara en la Audiencia: «Yo odio el tra- 
bajo, paso mis tardes en el biógrafo, y de allí 
me ha venido la idea de hacer lo que he hecho.» 

Un hecho más típico aún: en la estación fron- 
teriza de Bellegarde es cogido un pilluelo de 
catorce años. Como viaja sin boleto, se le regis- 
tra, y en sus bolsilos le hallan unos planos de 
emplazamientos de cañones y de polvorines. 
¡Estos planos deberían ser tal vez para una po- 
tencia enemiga! Ese muchacho, ¿es un espía? 
No; él declara llorando que tiene la cabeza tras- 
tornada por las aventuras de espías, vistas en el 
cine. 

En Troyes, trece pícaros, de diez y siete años 
a lo sumo, son encarcelados, por haber aterro- 
rizado al pueblo con el nombre de la Banda Zi- 
gomar, Era el mismo título de una película, cu- 
yos anuncios aún se veían en las murallas de la 
ciudad. El alcalde fué esta vez enérgico, y pro- 
hibió absolutamente las cintas que reproducen 
escenas de bandidaje. 
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En la Rochelle, dos niños de quince años ven 
en la tela un suicidio; excitados por la vista, se 
matan juntos con un cuchillo. 


S5. Algunas condenaciones.—Con motivo 
de un proceso de niños, el Tribunal de Chalons- 
sur-Saone, llama al cinema «un espectáculo in- 
moral, cuando da al público, como sucede fre- 
cuentemente, representación de escenas, cuyo 
tondo principal es el vicio de todas sus formas, 
y cuando desarrolla las sangrientas peripecias de 
los crímenes más horribles». 

La corte de Dijon agrega que «el cinema es 
una escuela del vicio y del crimen». 

El eminente abogado Henri Robert, afirma 
que «la mayor parte de los muchos niños extra- 
viados tienen el espíritu dominado por las aven- 
turas policiales, y sueñan con la imitación de 
los bandidos, cuyas picardías les son tan com- 
placientemente retratadas en los cines». 

¿Quién dirá, después de esto, que el cinema 
es la tranquilidad de los padres y la diversión 
de los niños? 


LOS CARTELES INMORALES Y LOS ANUNCIOS DE DIARIOS 


86. Una inundación de aguas pútridas,— 
Lo malsano rebasa los límites de las salas del 
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cine, y se desborda por la calle y por la Prensa... 

Es una especie de inundación de aguas pú- 
tridas que esparcen al viento sus gérmenes in- 
fecciosos. 


87. Carteles inmorales.—Los empresarios 
sin conciencia, se sirven de esta clase de car- 
teles para la réclame de sus negocios. 

«Tales carteles, destinados a impresionar 
fuerte y rápidamente el ánimo del transeunte 
—escribe un cronista—, no tienen nada de edifi- 
cantes: en Ocasiones se ve en ellos al ladrón 
hábil que, valiéndose de tal o cual ingenioso 
ardid o artimaña, se apodera, con toda felici- 
dad, de los dineros de alguna caja de fondos, 
de las joyas de opulentas damas o del lujoso 
ajuar de mansiones señoriales; en otras se pue- 
de seguir, muy a lo vivo, todo un proceso de 
seducción, desde sus picantes preliminares has- 
ta sus últimas escabrosas consecuencias; en 
otras, sin el menor reparo, la tela presenta al- 
guna beldad ligera de vestiduras, descocada, 
cínica, de refinada bellaquería; en otras, el 
transeunte o el callejero puede ver un tumulto 
de sujetos mal agestados, de fisonomía audaz y 
ojos fuera de las órbitas, que llevan en las ma- 
nos armas de fuego, navajas, dagas y cuchillos 
ensangrentados: son bandidos o apaches que, 
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en despoblado o en caminos vecinales, o bien 
otras veces en medio de lo más concurrido de 
las ciudades, desvalijan a gentes honradas que 
el mal sino coloca al alcance de sus crímenes; 
otras, todavía...» 

Pero es bastante; no hay quien haya dejado 
de ver estos carteles. Nos equivocamos; hay 
alguien: ¡la autoridad! 

Es innegable que estas pinturas y dibujos 
—mamarrachos y negación absoluta de arte y 
buen gusto—ofenden al pudor y las buenas 
costumbres, incitan al mal, corrompen la ima- 
ginación, y son, en una palabra, moralmente 
ofensivos. De consiguiente, sus autores o ex- 
hibidores caen, sin duda, en la sanción penal 
que, para tales actos, señalan nuestras leyes. 

Las estadísticas de la criminología y de la de- 
generación no nos han dado todavía las cifras 
de los que se pierden o corrompen a causa 
de la influencia perniciosa de estos carteles: 
pero, a priori, puede sostenerse que a éstos 
corresponde un porcentaje no pequeño en los 
casos de relajación social y moral de los indivi- 
duos. 

Por lo que atañe a los niños, apena el ánimo 
contemplar, a la hora de la salida de los cole- 
glos, cómo una multitud de pequeñuelos, espí- 
ritus tiernos, y, por lo mismo, en sumo grado 
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impresionables, se detienen a mirar llenos de 
avidez las escenas que reproducen esos carte- 
les, y ante las cuales, muchas veces, las perso- 
nas mayores se ven obligadas a bajar la vista 
con verglienza e indignación. 

Pongamos siquiera un dique a la suciedad que 
sale a ostentar sus lacras en plena calle.» 


88. Los anuncios de diarios.—Añádase a 
lo dicho el incentivo de los anuncios que publi- 
can diariamente ciertos diarios... 

Hemos visto al pueblo leer con avidez esos 
anuncios, como para buscar el próximo cebo 
para sus pasiones... 

Los propietarios de esos diarios debieran 
pensar que, mientras aumentan por tales capí- 
tulos los ingresos en sus arcas, roban al pueblo 
algo más que el dinero: su fe religiosa, sus sa- 
nas costumbres, su salud física y moral... 

¿No hubo, años ha, un acuerdo, un pacto de 
honor, entre los principales diarios, comprome- 
tiéndose a no publicar la crónica escandalosa y 
sugestiva del crimen y del cine? 

Cuando falla el honor, se hace indispensable 
la sanción de la ley. 
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dES LÍCITO OSTENTAR EL VICIO SO PRETEXTO 
DE CORREGIRLO ? 


89. Una consulta, —En varias ocasiones se 
nos ha preguntado: 

¿Es lícito ostentar el vicio so pretexto de co- 
rregirlo o castigarlo? 

Según la moral de los traficantes de la luju- 
ria pública, sería lícito; y se gastan columnas 
de diarios (bien pagadas) para probarlo. 

Según la moral eterna, no es lícito; como no 
es lícito pegar fuego a una casa so pretexto de 
corregir a los incendiarios. 

El incendiar las pasiones es mayor delito que 
incendiar una casa. 

Es siempre un mal que ningún fin puede legi- 
timar. 

Además, cuando las pasiones arden, ¿cómo 
apagarlas? 

¿Acaso con un epígrafe puesto como epílogo 
de una escena o una comedia lúbrica? 

Y esto, sin pensar en la cortedad de alcances, 
en la falta de raciocinio de los niños y especta- 
dores rudos, ¡que serán la mayoría! 

¡Y sin tomar en cuenta la sensibilidad de 
almas juveniles o femeninas! 

¡Ah, el interés cubre todos los dislates con su 
capa de ignominia!... 
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¡Y la hipocresía los vende como virtud, como 
se vende la morfina en tubos de cacodilato! 


90. La opinión sensata condena.—Este es 
el sentir de todas las personas de sano criterio. 

Los diarios mismos de todos los colores cla- 
man contra el libertinaje de los cines, so pretex- 
to de dar lecciones de moral. 

He aquí un recorte: «Los empresarios de los 
salones destinados a la exhibición de películas 
cinematográficas deben ser los más interesados 
en evitar que se den vistas inconvenientes, por 
su crudo realismo o en extremo impresionantes 
para muchos temperamentos. Sin que pertenez- 
can a la categoría inmoral, existen películas que 
tienen un aspecto de estudio o de observación 
de las lacras sociales, con cuadros de tal natu- 
raleza, que distan de ser apropiadas para pú- 
blicos en los que abundan las señoras, señoritas 
y los niños. A lo sumo, esas películas pueden 
ser útiles para los gabinetes de los estudiosos 
que tratan de analizar los males sociales y de 
buscar la forma más adecuada para su extir- 
pación. 

Creemos que, sin necesidad de esperar que la 
intendencia municipal intervenga en el asunto, 
los propietarios de salones y cafés cinematográ- 
ficos se apresurarán a evitar la exhibición de 
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esa clase de películas, a lo cual se hallan mo- 
ralmente obligados por respeto al público. » 

La condenación de la Prensa sería (no de la 
venal) y es unánime. 


91. Acerca de un caso particular.—Acerca 
de un caso particular, he aquí una severa recri- 
minación del Mercurio, de Santiago (1921): 

- <Los que pretendan justificar la mora] por la 
indecencia, haciendo exhibiciones descarnadas 
del vicio para corregir a los que han menester 
de remedios, pueden pretender estar de pláce- 
cemes con la exhibición de la película Hijas 
perdidas, 

Cuantos hayan acudido, atraídos por la cu- 
riosidad, a ver esta película, no habrán podido 
menos que sentir asco, repugnancia instintiva 
ante un cuadro estúpidamente impúdico, indig- 
no de ser tolerado en ninguna sala de espec- 
táculos que se tenga por decente. 

Se pretende hacer moral de parroquia, de 
campanario, pasando ante la pantalla una pe- 
lícula que las autoridades no deben tolerar; 
pues a esos teatros acuden, tanto las personas 
de edad provecta como los niños, que comien- 
zan a familiarizarse con inmundicias harto poco 
edificantes. 

En esa película no atrae siquiera el disfraz 
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de la presentación artística, ni el buen gusto, ni 
siquiera el asunto que han explotado todos los 
vulgarísimos novelistas que, pretendiendo ex- 
tremar las tendencias de Zola, fueron a dar de 
bruces en la cloaca fétida, en la delectación del 
vicio con todas sus crudas desnudeces. » 

A pesar de todo, el interés seguirá, por des- 
gracia, explotando la cloaca fétida. 


MATINÉES INFANTILES 


92. Un disfraz más.—El interés de los em- 
presarios ha inventado un disfraz más, una pa- 
labra blanca, malinée infantil para multiplicar 
las entradas. 

A poco andar, se olvidan ellos lo de infantil, 
y pasan por las telas gatos por liebres. 

Hablen algunas madres. 


93. El artículo de una madre.—Una madre 
consciente, justamente alarmada, escribía: 

«Creeríamos faltar a nuestro deber de madres 
si no llamáramos la atención de nuestros lecto- 
res sobre el grave daño que pueden ocasionar 
en los cerebros infantiles las vistas que se exhi- 
ben en nuestras salas cinematográficas... 

Tarea inútil es, en realidad, la de seleccionar 
las lecturas y las compañías de la niñez si el 
biógrafo se encarga de echar por tierra toda 
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nuestra obra, enseñando gráficamente y con 
lujo de detalles lo que hubiéramos querido que 
nuestros hijos no supieran aún, para que pudie- 
ran disfrutar el mayor tiempo posible de esa 
alegría, de ese optimismo, de esa ingenua igno- 
rancia que constituye el tesoro más preciado de 
la niñez. 

¡Con razón se dice que ya no hay niños! ¡El 
biógrafo se encarga de hacerlos viejos! 

Las primeras vistas que se exhibieron fueron 
instructivas y amenas. El niño asistía compla- 
cido a ellas, porque veía convertidos en reali- 
dad muchos de los personajes de los cuentos 
infantiles, y así destilaban por la tela Caperu- 
cita Roja, Blanca Nieve, Pulgarcito y muchos 
otros que el niño recordaba después sofíando, 
sin sobresaltos ni angustias, cuando cerraba sus 
ojos para dormir tranquilo. Pero vinieron des- 
pués las vistas policiales, con crímenes, atrope- 
llos, escalamientos y demás fechorías, y ya 
cambió la visión, y el sueño fué interrumpido 
por pesadillas, de las que el niño se despertaba 
angustiado y oprimido. 

Ahora otro peligro nuevo existe, y es el de 
las vistas inmorales que figuran en los progra- 
mas de las matinées, sin tener en cuenta para 
nada la clase de concurrencia que asiste a esos 
espectáculos. 
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A este punto queremos referirnos: al sanea- 
miento de las vistas que se proyectan para los 
niños; pues aunque el saneamiento de éstas se 
impone para todas las edades, ya que no debe 
haber edad para aprender aquello que pueda 
ser nocivo para el alma, es necesario que esta 
medida de profilaxis social comience por la fis- 
calización de las vistas que se exhiben a los 
niños. Por ahora el esfuerzo común de todas las 
madres debería concretarse a esto: a solicitar 
de los propietarios de biógrafos la selección 


especial de las films que se ofrecen en las ma- 
linées infantiles.» 


94. Una carta de otra madre.—Fué dirigi- 
da (1921) al Mercurio, de Santiago: 

«Señor: El domingo fuí con mis niños a la 
matinée de un teatro que no quiero nombrar, y 
he quedado verdaderamente indignada de las 
vistas que se exhibieron: escenas de taberna, 
de mentira, amén de otras sumamente inconve- 
nientes, calculadas como para estimular; lo que 
me apenó sobremanera fué ver a niños de más 
o menos de catorce años, haciendo gestos ma- 
líciosos a niñitas de once a doce. Por supuesto, 
que unos y otros no estaban con sus madres, 
sino que se les veía solos. 

Respetando la inocencia de mis niños no qui- 
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se salir del teatro, a fin de no despertarles la 
idea de que lo que veían era malo para ellos. 
Todo lo que habría deseado en ese momento 
hubiera sido retirarme, y hacer saber al salir, al 
empresario, la indignación que me había causa- 
do semejante espectáculo. 

He visto en Europa las matinées para niños, y 
sería de desear que aquí las imitaran. Recuerdo 
algunas vistas, como Los niños en vacaciones, 
película sumamente graciosa y muy a propósito 
para niños chicos; otras, en que se hacía resal- 
tar acciones generosas de niños de la alta so- 
ciedad, respecto de los desgraciados, etc. 

Ruego a usted disculpar esta larga carta, 
que, con apariencias de insignificante, tiene 
gran importancia; después del espectáculo que 
presencié el domingo, estoy convencida que 
las matinées de biógrafo por el estilo de la que 
he presenciado, no son sino centros de corrup- 
ción para la gran cantidad de niños y niñas de 
diez a quince años que pasan los domingos en 
los biógrafos. Yo estoy segura que, si esos ni- 
ños hubieran estado con sus padres, mal nego- 
cio harían los teatros, pues ninguno volvería a 
la matinee siguiente.»—Una madre. 


95. ¿Quiénes son los culpables?—El decano 
de los diarios chilenos, El Mercurio, fustigaba en 
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una ocasión (1921) a las madres, que no advier- 
ten el peligro para sí y para sus hijos. Y bajo el 
título <¿Quiénes son los culpables?», escribía: 

«Lo que primero nota el observador en San- 
tiago es la incompetencia de las madres para 
darse cuenta de la intensidad de esas cuestiones 
educativas. Ellas mismas demuestran una curio- 
sidad ridícula, si además no fuera malsana por 
toda película que tenga algún elemento picante 
o medianamente lascivo... Sin perjuicio de que 
estas damas que corren a la barraca cinemato- 
gráfica más apartada, donde se anuncia la pe- 
lícula mala, protesten contra el escote de una 
mujer joven y viva, o se quejen de la Venus, 
de Milo; del Apolo, de Belvedere, o de cual- 
quiera obra de arte en piedra. 

Naturalmente que no es edificante llevar a los 
hijos a ver películas cursis, desnudas, necias, o 
que falsean el sentido de la realidad. Así como 
cuando se habló de una escuela para domés- 
ticas se dijo que era indispensable abrir en ella 
un Curso para patronas, así creemos que junto 
con las matinées infantiles deben organizarse 
veladas maternales donde se enseñe a estas 
respetables fundadoras de las familias de ma- 
ñana, y se les muestre al vivo el peligro de la 
película, peligro de entontecimiento para ellas y 
de perturbación para sus hijos.» 


vil 


El cine ante la Religión 


96. Homenaje de admiración.—Se nos pre- 
senta la última cuestión: el cine ante el tribunal 
de la Religión. 

Después de lo dicho, es fácil suponer el ve- 
redicto de la Religión. 

Intimamente ligada a los destinos más altos, 
presentes y futuros, del hombre, la Religión, 
por su doctrina y por su misión, no puede am- 
parar el tráfico inmundo que el cine corruptor 
lleva a cabo. 

Aun cuando todas las autoridades humanas 
se declarasen cómplices de tanto delito, ampa- 
rando, o simplemente callando, ella, que repre- 
senta la Autoridad divina, se elevará con el 
gesto sublime del Maestro, anatematizando a 
los nuevos traficantes de la moral y a los profa- 
nadores de una de las más bellas conquistas 
del genio humano... 

En la larga y accidentada sucesión de veinte 
siglos jamás faltó ella a su deber, jamás con- 
descendió con la pasión humana, aun cuando 
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viera que de su tronco iban a desgajarse viejas 
y católicas naciones, como sucedió en tiempo 
de la pseudo-reforma. 

Es bello hallar en este mundo una autoridad, 
sentada en el solio moral más alto del mundo, 
representante de la Autoridad divina, heredera 
de las grandes tradiciones de los siglos, señala- 
da en todo tiempo, cual lumbrera del mundo, 
avanzando siempre y no retrocediendo nunca, 
combatida constantemente y siempre victorio- 
sa, desafiando sin tregua la mentira, el error y 
la iniquidad, y desplegando a todos los vientos 
del orbe su bandera sin mácula... 

Dios la ha puesto en las alturas, inmutable en 
medio de la mutabilidad de todas las cosas, para 
que las generaciones que pasan y se suceden 
como las olas del tiempo, al fijarse en ella, ha- 
llasen la respuesta de todas las dudas, la solu- 
ción de todos los problemas, un veredicto jus- 
ticiero e infalible sobre todas las contiendas 
humanas... 

¡Valga este homenaje de los que pasamos, 
cual pasa la flor de un día, como tributo de ad- 
miración a esa Iglesia que encarna los eternos 
principios religiosos y morales que rigen la hu- 
mana sociedad! 


91. La doctrina cristiana.—Pues bien; mien- 
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tras la Religión bendice todos los inventos hu- 
manos que beneficien la sociedad, y descubre 
con sus monjes los pergaminos de la sabiduría 
antigua, y abre con Colón las puertas de la Vir- 
gen América, y señala con Newton los arcanos 
del cielo y franquea con sus zapadores el cami- 
no del progreso..., ella guarda en las páginas 
de su Evangelio las palabras de vida eterna 
aprendidas de los labios del Maestro. 

Y las repite de vez en cuaado a los hombres, 
para que les sirvan de guía y de sostén en este 
continuo bregar de intereses y conquistas mate- 
riales. 

Ella explica, con el dogma del pecado origi- 
nal, esta lucha continua de la carne contra el es- 
píritu, y presta armas, sobrenaturales y natura- 
les, con que vencer. 

La oración y la recepción de los Sacramen- 
tos, el ayuno y la mortificación de los sentidos, 
son las armas principales con que se puede y 
se debe debelar a la concupiscencia. 

Estas cosas, por otra parte, las explica cual- 
quier catecismo de la doctrina cristiana. 


98. Las grandes verdades.—Además, la Re- 
ligión nos va repitiendo en muchas páginas del 
Evangelio esas grandes verdades que procla- 
maba el Maestro a la faz del pueblo judío. 
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¡Haced penitencia!... No se puede servir a 
Dios y a la Mammona (0 a las riquezas), a Cris- 
to y a Belial... 

Y esas otras, dirigidas a los discípulos: 

¡Velad y orad para que no entreis en la tenta- 
ción... La carne es débil... 

Y así es todo el Evangelio, tal es el zumo de 
sus enseñanzas: un gran grito de liberación del 
espíritu del cepo y de las asechanzas de la 
carne... 

Y siendo esto así, ya se concibe en qué pre- 
dicamento se halle el cine ante la Religión. 

Y se comprenden los anatemas de sus prela- 
dos contra la obra de perversión general y de 
corrupción juvenil consumada por el cine corrup- 
tor y mercenario. 

Y es necesario y justo. ¡Los pastores tienen 
la misión de salvar a su grey! 


99. ¡Lo incomprensible! Lo que sí no se 
comprende es cómo haya creyentes que a sa- 
biendas profanen sus creencias, pisoteen su con- 
ciencia, desoigan la voz de sus pastores... y, 
después de todo, en vez de cohibir sus pasio- 
nes, les den riendas sueltas. .. 

¿Es posible conciliar los principios cristianos 
con estas prácticas?... 

¿Es posible conservarse limpios de mente, de 
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corazón y de cuerpo, dando un terrible pábulo 
a la carne con sesiones cinematográficas?... 


100. ¡Sepulcros blanqueados! -¡Ah! preci- 
so fuera arrojar a la cara de estos fementidos 
cristianos el terrible reproche del Maestro: 

¡Hipócritas! ¡Sepulcros blanqueados, bellos 
por de fuera, y por adentro corrupción y podre- 
dumbre! 


vIll 


El Episcopado chileno arbitrando medidas 


101. Una voz de alarma.—La lglesia, que 
siempre vela por el bien de sus hijos, ha dado 
la voz de alarma. 

No puede ella presenciar impasible los estra- 
gos que lobos voraces vienen causando entre la 


pre. 


102. Una carta al presidente de la Repú- 
blica.—Una de las medidas que el Episcopado 
chileno ha arbitrado, ha sido dirigir al primer 
magistrado una carta, cuyos párrafos principa- 
les dicen: 

«Cuantos aman a la Patria ven con profundo 
dolor cómo se acrecientan de día en día los fac- 
tores que contribuyen a agravar y a generalizar 
la depravación de las costumbres, aun entre los 
niños de todas las clases sociales. 

Entre esos múltiples factores de depravación, 
parece necesario señalar de especial manera uno 
que, por su extensión y publicidad, y por el daño 
que causa a la niñez y juventud de ambos sexos 
y de todas las condiciones sociales, es par-- 
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ticularmente funesto: la exhibición de películas 
inmorales en los cinematógrafos. 

No hay quien no lo lamente, ni han faltado tam- 
poco mudables iniciativas del Gobierno, del Par- 
lamento, de las autoridades locales y de personas 
privadas para reprimir y contrarrestar este mal. 

Pero nada eficaz se ha hecho todavía. 

Continúan entrando por nuestras aduanas los 
peores y más funestos productos de una indus- 
tria que, por lo general, ha sido conculcadora 
de todos los preceptos morales, y estas pelícu- 
las contaminan, como vehículos de los más per- 
niciosos contagios, las ciudades y los pueblos, 
rompen el velo de la inocencia, excitan las pa- 
siones, justifican y glorifican vituperables des- 
órdenes, enseñan el camino de las peores de- 
pravaciones y fomentan el amor al lujo, las am- 
ciones y los odios sociales. 

En vista de ello, el Episcopado de Chile ha 
creído de su deber... acudir respetuosamente a 
la autoridad de V. E. Pedimos, por tanto, 
a V. E. que, en medio de las numerosas y abru- 
madoras preocupaciones de la hora presente, 
consagre también su atención al importantísimo 
y urgente tema de la moralización en los es- 
pectáculos públicos. 

_A nuestro juicio, la censura debe comenzar 
desde antes de la introducción de las películas 
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en el país, señalando las Aduanas por las cua- 
les pueden ser internadas, impidiendo en ellas 
el despacho de toda cinta inmoral y no pudien- 
do ser visadas por el cónsul sino películas ya 
revisadas en los países de origen, para evitar 
que sean enviadas a Chile las que han sido re- 
chazadas para las exhibiciones públicas en los 
países de su fabricación. La censura debería 
extenderse a las películas ya existentes en Chile 
o a las que se fabriquen aquí. 

Por el amor y respeto a la niñez habría tam- 
bién de hacerse una selección especial para las 
exhibiciones a que se permita la asistencia de 
niños, o que se organicen especialmente para 
ellos. 

Creemos, además, que deben establecerse 
especiales reglas de policía para la asistencia a 
los espectáculos, y que se debe prohibir la 
obscuridad absoluta de las salas, la que hoy no 
tiene ninguna justificación, porque el poder de 
los modernos aparatos de proyección permite 
hacer exhibiciones manteniendo el local en una 
prudente penumbra...» 


103. Unas conclusiones prácticas. —El ilus- 
trísimo Sr. Edwards, Obispo titular de Dodo- 
na, ha publicado también un interesante folleto, 
La inmoralidad y el biógrafo, cuyas conclusio-. 
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nes recomendamos encarecidamente a nuestros 
lectores: 

<En consecuencia—nos diréis—, ¿a qué es- 
pectáculo podemos asistir? ¿A qué espectáculo 
podemos llevar a nuestros hijos? 

Escuchad lo que os dice la Iglesia por los la- 
bios de sus más respetados maestros: todo lo 
que es notablemente torpe por la forma o por 
el fondo, por las desnudeces de los cuerpos O 
las crudezas de las escenas, todo lo que inclina 
poderosamente al mal, es gravemente ilícito. 

Es contrario a los deberes del cristiano el con- 
currir a exhibiciones que de cualquier modo— 
en forma grave o leve—contraríen la moral o 
despierten malos sentimientos. 

Los padres no pueden (sin informarse pre- 
viamente de la calidad del espectáculo) permitir 
que sus hijos concurran a funciones cinemato- 
gráficas, y han de apartarlos de todas las que 
sean inmorales o peligrosas. 

En ningún caso los han de llevar cuando pe- 
queños, ni permitir que sus hijos frecuenten, 
sin la compañía de la madre, las obscuras salas 
de los biógrafos. Vuestro deber es procurar 
para vosotros y para vuestros hijos espectácu- 
los que diviertan y moralicen, que eleven los 
corazones e iluminen las inteligencias. 

Todo lo que levante, nada que rebaje.» 

8 


IX 


Las responsabilidades. 


104. Buscando al criminal.—Ha llegado el 
momento de deslindar las responsabilidades. 

Hemos acumulado pruebas sobre pruebas, 
hemos oído testigos y más testigos, hemos 
compulsado documentos y hechos..., y hemos 
contrastado las infamias del cine corruptor. 

Hora es ya que la conciencia se levante para 
pronunciar su veredicto. 


105. Los fueros de la conciencia, — La con- 
ciencia, hemos dicho. 

Ella es, según las palabras de San Buenaven- 
tura, el pregonero de Dios. 

Es la ley divina, según San Pablo, escrita en 
las tablas del corazón humano. 

Es un reflejo de la luz divina, que alumbra el 
íntimo santuario del alma. 

La conciencía es el juez interior que Dios ha 
colocado en la mitad del alma para que fiscalice 
todos los actos humanos... | 

Juez insobornable, cuya voz no puede acallar 
todo el clamoreo de las pasiones, cuya senten- 
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cia de condenación no pueden rehuir todos los 
poderes de la tierra... 

Si ese juez—la conciencia personificada— 
grita al reo: Eres criminal, este grito doblará 
incesantemente en lo interior del hombre como 
una campana fúnebre, e incesantemente lastima- 
rá al alma con el aguijón del remordimiento!... 

¡La conciencia! ¡Ahí está en lo interior, sere- 
na, altiva y justiciera, revestida con toga divi- 
na, esperando la hora del fallo supremo! 


106. ¿Dónde está el criminal? — Pues bien; 
ella, la conciencia, ha presenciado con pasmo 
la flor de la inocencia tronchada con el arma 
del cine... 

¡Nuevo degiiello de inocentes! 

Y se pregunta: ¿Dónde está el criminal?... 

Ella ha presenciado con espanto la ignomi- 
niosa prostitución del alma juvenil... 

¡Espantosa prostitución de menores! 

Y se pregunta despavorida: ¿Dónde está el 
criminal?... 

Ella ha contemplado con horror la profana- 
ción de la virtud, la irrisión de lo sagrado, la 
apoteosis del vicio, el tráfico de la sensualidad, 
el mercado de las almas... 

«¡La abominación de la desolación!», según 
los libros santos. 


116 - EL CINE 

Y se pregunta azorada: ¿Dónde, dónde está 
el criminal?... 

Las leyes humanas, cortas y flojas, no han 
podido coger al criminal... 

Y el sórdido interés lo encubre con un manto 
de oro... 

¿Dónde está el criminal?... 

Ala justicia humana, personificada en la Roma 
de Yugurta, había que dirigirle el célebre após- 
trofe: ¡Poder venal, sólo falta quien te compre!... 

Y mientras tanto, el criminal, cubierto y car- 
gado de oro, el fratricida de sus hermanos me- 
nores, el homicida de las almas, anda suelto y 
acaso entre honores... 

Y la conciencia, legítima representante de la 
Justicia divina, prosigue clamando: 

¿Dónde está el criminal? 

En vano él se esconde del ojo de la concien- 
cia, pues ese ojo resplandece en su mismo in- 
terior... 

Ahí está, señalándole a la Justicia divina. 

El es:el empresario, traficante de sensualidad... 

Acaso señale también al educador, al padre 
de familia, al magistrado responsable..., que 
abren ancho el camino de la perdición a los pro- 
pios pupilos, hijos o ciudadanos. 

Sobre todos estos malhechores caerá un día, te- 
rrible y espantosa, la sanción de la Justicia divina. 


X 


El sórdido interés 


107. El poder de la pecunia. —Es preciso ir 
al fondo de las cosas y remover su poso... 

¿Qué hay en el fondo del cine? 

El poso de un sórdido interés. 

Lo que lanza a las compañías cinematográ- 
ficas a empresas, al parecer, fabulosas; lo que 
sostiene la vida de fasto y placeres de tantos 
artistas; lo que improvisa salas de cine en todos 
los barrios, es el interés. 

Digamos más: lo que pisotea la moral y ofen- 
de el pudor y burla la virtud y ultraja lo más 
santo y profana lo más sagrado, es el interés. 

¿Qué poder es éste que arrastra el largo tren 
de Empresas dispendiosas y conquista el mer- 
cado del mundo, y venda los ojos y cohecha 
las conciencias y soborna las autoridades? 

Es el gran poder de la pecunia, el poder más 
criminal del mundo. 


108. Una historia de crímenes, — Contar la 
historia de los crímenes es contar la historia del 
dinero. 
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El dinero ha formado la casta de todos los 
Judas, ha puesto el puñal en la mano del ban- 
dido, ha sido el reclamo de todos los la- 
drones... | 

Ha armado al hermano contra el hermano, a 
una familia contra otra familia, a un pueblo 
contra otro pueblo... 

Si fuera posible sacarle al dinero el alma, se 
la vería sangrando... 

Es la sangre que bebió, como el vampiro en 
las venas del pobre, en las extorsiones de los 
negocios, en los campos de batalla, en esos. 
campos donde hoy se dirimen, más que cuestio- 
nes de honor, los grandes negociados y las ri- 
validades económicas de las naciones. 

Y con haber bebido tanta sangre, el dinero 
aún no está saciado... 

Y a falta de sangre, beberá las lágrimas de 
la viuda, de la huérfana y de la esposa... 


109. El estiércol del demonio.—Después de 
esta rápida ojeada sobre tanto crimen, debería 
causar espanto la sola vista de una moneda. 

En su circulación por el mundo ha recogido 
toda la mugre de almas envilecidas. 

El célebre convertido, Pappini, la llamaba el 
estiércol del demonio. 

Y ha rodado esa moneda en las cloacas de 
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negocios sucios, y ha enmohecido en la urna 
de la sórdida usura, y ha apestado el arca de la 
inmunda avaricia. 

Y ha dormido sobre los mesones, entre los 
vahos del licor; y ha bailoteado en los cafés 
entre los danzantes, y entre libertinos ha par- 
ticipado de sus orgías... 

Y ha presidido todas las infamias, legitimado 
todos los abusos y ahogado todos los de- 
rechos... 

Es sin alma, sin vergiienza, sin corazón... 

Por eso todas las almas grandes, todos los 
santos, los hombres de altos ideales han des- 
preciado el dinero, y sólo lo han usado en cuan- 
to era un medio para hacer el bien. 


110. ¡Un alerta!...—Que se nos perdone 
este arranque de la pluma, a la cual no pudimos 
sujetar... 

Y de ello ahora nos complacemos, porque 
después de lo dicho, es fácil comprender la in- 
munda savia que corre por las venas del cine. 

El interés que, según los ingleses, es the 
master of the world—el dueño del mundo—, es 
también el gran empresario de los cines corrup- 
tores. | 

Valga esto siquiera como un despertar de los 
responsables ante la obra malsana del cine... 


20 EL CINE 


Como un grito de angustia de tantas almas 
sacrificadas al Moloch del dinero. 

Valga como una alarma a los vendados y ce- 
gados por el interés. 

Como un llamamiento a más altos ideales. 

Y no conviene olvidar lo que dijo Balmes: 
«Ni la sociedad ni el individuo olvidan impune- 
mente los eternos principios de la moral: cuan - 
do lo intentan con el aliciente del interés, tarde 
o temprano se pierden, perecen en sus propias 
combinaciones. El interés que se erigiera en 
ídolo se convierte en víctima. La experiencia 
todos los días es una prueba de esta verdad; en 
la historia de todos los tiempos la vemos escri- 
ta con caracteres de sangre.» 

La Justicia de Dios llega infaliblemente... 


XI 
Disciplina y autodisciplina 


111. El soplo del huracán.—Sopla por el 
mundo el huracán de la rebelión. 

A medida que el espíritu cristiano se va ale- 
jando de los pueblos, dejando un espantoso va- 
cío, ocupa ese vacío la concupiscencia de la 
carne. 

Es la eterna lucha de la carne contra el espí- 
ritu, que recrudece de tiempo en tiempo y se 
halla hoy en su punto álgido. 

«La gran enemiga» ha tendido asechanzas 
por todas partes: en el cine, en el teatro, en las 
modas, en la literatura, en las librerías... y en 
otros lugares de corrupción. 

Y estas asechanzas, sumadas a las que ella 
arma bajo las tiendas de todo corazón humano, 
constituyen el gran peligro moral del día para 
todos en general, y especialmente para la ju- 
ventud... 

Las autoridades, que debieran velar por la 
moral pública, duermen inconscientemente; los 
ministros del altar, que son los defensores natos 
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de la moral, callan...; los padres, por su parte, 
gastan mangas anchas... | 

La opinión pública ha trocado el concepto de 
libertad por el de libertinaje... 

Y todo anda revuelto al soplo del huracán. 


112. Autodefensa.—En estos trances, ¿qué 
cabe aconsejar a los individuos? 

Una autodefensa . 

Esto es, defenderse por cuenta propia, ya 
que es inútil esperar la obra de defensa o sa- 
neamiento por cuenta ajena. 

Prepararse para resistir los ataques públicos 
y canallescos de la carne, cuyo cuartel general 
parece haberse establecido en los salones o ba- 
rracas cinematográficas. 

Esta preparación o ejercicio se podría llamar 
escuela de disciplina, 


113. Disciplina. Los ojos. —Comprendemos 
que la disciplina exige largos ejercicios y no 
comunes esfuerzos, pero ello debe ser obra de 
la educación. 

Hay que acostumbrar las mentes juveniles a 
dominar la instintiva curiosidad. 

Los ojos de los niños—alguien dijo—están 
llenos de puntos interrogativos... Algunos de 
estos puntos no pueden recibir contestación. 
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El misterio es sagrado y no franquea sus 
puertas, sino a los iniciados. Y con todo esto, 
más allá de la puerta, está la esfinge, símbolo 
de otros misterios impenetrables... 

Los ojos bien educados, que sepan cerrar sus 
ventanas ante esas pantallas blancas que reco- 
gen más escoria que oro puro, ante las vitrinas 
provocativas, ante el libro inmoral, harán más 
por la moralidad de la niñez y de la juventud 
que todas las leyes u ordenanzas de policía. 


114. Los sentidos. —Dígase lo propio de los 
demás sentidos, a los cuales es preciso educar 
para que eviten lo malsano y dañino. 

Con esta educación se llega instintivamente 
a apartar de sí todo lo malo, por el instinto de 
la propia conservación. 


115. Los deportes.—Largo capítulo merece- 
rían los deportes, si el tiempo y el espacio no 
apremiaran. 

Dejemos simplemente anotado que, al cerrar 
o al limitar los cines con sus peligros y aire apes- 
tado, es preciso abrir para la juventud y para el 
pueblo el camino de las diversiones físicas, de 
los deportes higiénicos, de los paseos campes- 
tres... 

Con ello se entona la fibra, se ensanchan los 
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pulmones, se oxigena la sangre, se vigoriza la 
raza... y se hace obra moralizadora. 

El aire y el ejercicio en campo abierto es sa- 
lud y moralidad. 

El aire mefítico de las salas cinemáticas, es 
enfermedad y corrupción (1). 


116. El culto de la limpieza .—Para ello sir- 
ve también el culto por la limpieza, no sólo del 
cuerpo, sino también de los pensamientos y de 
los afectos. 

El niño o joven educado en una atmósfera 
moral de pureza, tendrá natural repugnancia por 
todo lo asqueroso, y en el caso nuestro por esas 
exhibiciones sucias que llaman los anglosajo - 
nes malpropres o unclean films, 


117. Medios sobrenaturales.—Si se añaden 
a ello los medios sobrenaturales, como la ora- 
ción, la recepción de los Sacramentos y los me- 
dios anexos: mortificación de los sentidos, huí- 
da de las ocasiones, alejamiento de los peligros, 


(1) Y esto sin tener en cuenta los peligros de in- 
cendio, atropellos y otras desgracias. 

El hecho de Zurich, donde perecieron carbonizados 
setenta niños (1919), y el de Nueva York (febrero 1929), 
donde perecieron más de cien personas, se repite con 
frecuencia. 
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etcétera, repetimos, se habrá ganado más en la 
pureza de la juventud que con todos los demás 
medios policíacos que no tienen poder sobre el 
alma. 

¡Qué bello programa para los padres y edu- 
cadores! 
Programa de prevención o profilaxis moral. 


118. Autodisciplina. — Tratándose de per- 
sonas mayores, a quienes hay que hacerles la 
gracia de creerlas juiciosas, les recomendaría- 
mos la autodisciplina, es decir, el gobierno 
propio por medio de la disciplina de los senti- 
dos, y especialmente por la mortificación de la 
carne. 

No nos explayaremos en esta matería por no 
salir del estrecho marco de la brevedad, y por 
haber agotado el tema en nuestros Libros de 
cultura. 


119. «¡Cuántos bueyes!»...—Añadiremos 
sólo que no merece el título de hombre el que, 
conociendo los males que se acarrea a sí pro- 
pio, no sabe mandar a sus pasiones que quisie- 
ran arrastrarlo al cine corruptor, y decir con im- 
perio un Vo inquebrantable. 

Merecería simplemente el calificativo que 
aplica la Biblia al libertino: un buey al que arras- 
tran al matadero. 
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¡Cuántos bueyes van ignominiosamente ca- 
mino del matadero! ... 


120. Paganismo renaciente.—Ello es cierto 
que si nuestra sociedad fuera más cristiana, no 
sería tan fácilmente presa de esas locas pasiones 
que aúllan en todos esos cines que alguien llamó 
propiamente cuevas. 

Y ello es una señal de paganismo renaciente, 
de ese paganismo que es el culto de la carne, 
en contraposición del cristianismo que es el cul- 
to del espíritu. 


121. Ala demanda corresponde la oferta.— 
Y es triste confesarlo: precisamente por eso, 
porque hay tanta demanda de carnalidad, hay 
también tanta oferta de lo mismo. 

Si así no fuera, no se habría ensanchado tan- 
to el mercado de la sordidez, hasta el punto que 
bien se le podrían aplicar al cine esas palabras 
bíblicas: universidad de iniquidades. 


XII 


Censura cinematográfica 


122. Criterio extraño.—En el artículo perti- 
nente hemos visto cuáles son los asuntos que 
pasan por la pantalla... 

Por ahí se puede comprender la dificultad de 
la censura. 

Agrava la dificultad el hecho de que el crite- 
río moral en fabricantes, empresarios y censores 
suele andar de capa muy caída, y Casi siempre 
extraviado... 

El criterio se puede estragar, como se estra- 
ga el estómago a fuerza de suculentos man- 
Jares. 

En cuestión de moral, «ancho es el camino 
que lleva a la perdición», y por ahí andan mu- 
chos. 

En cuestión de arte, cuántos hacen arte de la 
concupiscencia, y pretenden elevar la carnali- 
dad a las alturas purísimas de «esa hija de Dios», 
como dijo el poeta, que es el arte... El placer 
estético es efluvio del espíritu, y no de la sen- 
sualidad. 
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Así se explica el hecho que sean muy pocos 
los empresarios verdaderamente católicos que 
dirijan los cines. Y se comprende, porque es un 
negocio muy desventajoso en general para los 
que tengan conciencia; pues tienen que mante- 
ner una lucha constante con su conciencia, con 
el interés, con la Empresa, con el proveedor de 
películas, con el público y con todos. Si algu- 
nos se han metido en ello, acaso sientan el peso 
de la responsabilidad, o el dinero los haya so- 
bornado... 

¡Cuántas defecciones ante el interés no sólo 
de hombres, sino de instituciones! 


123. Lo que sucede en la práctica.—Por otra 
parte, es bueno irse a lo concreto. 

El hecho es que siendo, en general, tan poco 
escrupulosas las casas editoras, la mayoría de 
las películas están manchadas de pecado. Si el 
gerente de un cine es honrado y revisa las pe- 
lículas, sostiene un trabajo ímprobo. Ve una, y 
la desecha. Viene otra, y la desecha también. 
Aparece la tercera... ¡Vaya!... No parece tan 
mala como las anteriores..., pero... es mala... 

Objeta el interés, y saca todas esas atenuan- 
tes que suelen sacarse en estos casos. Pues 
esto, ¿qué tiene de malo?... Si la han represen- 
tado en tal círculo católico, la han sacado tam» 
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bién en el cine de la parroquia, que sabe usted 
tiene fama de escrupuloso... 

Y así van echando «el traste de la responsa- 
bilidad» sobre hombros ajenos..., ¡y se quedan 
tan campantes! 

Ni esto es todo. Sucede también que los al- 
tos responsables deleguen sus facultades de 
censura en Comisiones ad honorem que no ejer- 
cen sus funciones, burlan la confianza del man- 
dante y se quedan simplemente con el honor 
de la Comisión. 


124. Un caso personal.—Fuimos un día ro- 
gados por un artículo de propaganda en favor 
de matinées blancas para niños. 

Accedimos, pero con una condición: que el in- 
teresado (que era sacerdote) nos respondiera, 
sobre su honor sacerdotal, de que la censura 
se hubiera cumplido en todo tiempo escrupulo- 
samente... 

No hubo tal confianza moral, y el artículo no 
se escribió... 


125. En buenas cuentas. —En buenas cuen- 
tas, se descuida la censura o se lleva a cabo 
por personas incompetentes, excluyendo a ve- 
ces a los censores naturales, como los Padres, 
los sacerdotes, los educadores, y con frecuen- 


9 
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cia se entrega tan alta función a la policía del 
Orden público. 

Y he ahí los nuevos Catones, que de un salto 
pasan del cuartel a la cátedra más difícil y más 
delicada de Ciencias morales. 

Así se explica que el senador Lamarzelle, en 
su campaña pro moral pública, dijera en el Se- 
nado estas graves palabras acerca de la censu- 
ra: «Los censores no tienen dificultad alguna en 
permitir la exhibición de películas, cuando los 
mismos actores encuentran inconvenientes en 
representarlas. >» 


1296. Lo que se hace en Inglaterra.—+Es, 
pues, menester elevar e intensificar la obra de 
la censura. 

En Inglaterra se ha resuelto la cuestión en 
una forma que merecería ser imitada. Funciona 
en aquel país un tribunal censor. Ninguna pelí- 
cula es exhibida ante el público sin que antes 
sea aprobada. Las decisiones del tribunal son 
inapelables. | 

Téngase en cuenta, como dato que dice mu- 
cho en pro de la cultura de aquel pueblo, que la 
obligación de concurrir ante dicho tribunal no 
ha sido impuesta, sino tomada voluntariamente 
por los empresarios. Ellos se comprometieron a 
aceptar sus decisiones sin discutirlas, aun en 


CENSURA CINEMATOGRÁFICA 131 
aquellos casos en que disintieran de su criterio 
y obedecerlas les ocasionara grandes pérdidas 
de dinero. 

Hasta ahora no se ha dado un solo caso de 
que el examen se rehuyera o la sentencia no se 
cumpliese. 


127. Iniciativa privada en los Estados Uni- 
dos.—Visto cierto fracaso de la censura públi- 
ca, ha nacido una iniciativa privada (1921), aus- 
piciada por la Federación Católica de los Esta- 
dos Unidos. Y es la creación de la Biblioteca 
de películas sanas, de las cuales pueden apro- 
vecharse todas las instituciones católicas. 

Teniendo en cuenta que 20 millones de perso- 
nas son las que en esa gran República acuden 
cada día a los espectáculos de cinematógrafo, 
y que el 22 o el 24 por 100 de las vistas repre- 
sentan amores ilícitos y adulterios; el 20 por 
100, asesinatos y suicidios; el 10 por 100, ebrie- 
dad, y el 27 por 100, robos, juegos y salteos, 
un grupo de caballeros católicos, dirigidos por 
Mr. Antonio Matré, caballero de San Gregorio, 
ha emprendido la tarea de revisar personalmen- 
te las vistas, con el fin de recomendar las sanas 
a las Iglesias e instituciones católicas. 

En consecuencia, se han hecho arreglos con 
los productores principales de películas para 
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inspeccionar sus producciones y hacer de ellas 
selecciones convenientes, eliminando todos los 
asuntos que ofrezcan objeción. 

Después de todo, los norteamericanos son 
hombres prácticos y pueden enseñar muchas 
cosas buenas a los sudamericanos. 


XIII 


Reglamentación del cine 


128. El vigor de la raza.—Complemento de 
la censura de que hemos hablado, es la regla- 
mentación del cine por la autoridad competente. 

Los peligros del cine son tan graves, que se- 
ría el caso de lanzar el grito de alarma que lan- 
zaron los romanos ante la invasión cartaginen- 
se: ¡Anníbal adportas! (¡El enemigo está a las 
puertas!) 

Videant consules! (provean los magistrados), 
y tomen medidas para la salvación de la Repú- 
blica. 

Una invasión de enemigos en nuestro suelo 
no sería tan desastrosa como lo es para la niñez 
la exhibición diaria del cine malsano. 

Los Poderes públicos, que comprenden su 
alta misión, se están preocupando seriamente 
de esta matería, relacionada, como se ha visto, 
con tantos intereses vitales de orden privado y 
público. 

Y, sobre todo, invocan el gran interés social 
de la vitalidad de la raza, amenazada y minada 
por todo elemento corruptor. 
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La degeneración individual trasciende luego, 
en el lento rodar de los años, a todas las capas 
de la sociedad, inoculando el germen que, a la 
vuelta de pocas generaciones, producirá es- 
tragos. 

Por eso hay que repetir muy alto ese dicho: 
«La corrupción es la muerte de la raza y la rui- 
na de los pueblos. » 


129. Una Ordenanza de Nicaragua. — Por 
eso las autoridades conscientes y previsoras 
van ensanchando el campo de su vigilancia en 
materia de cine, teatros y otros peligros para la 
juventud. 

L” Observatore Romano, en una extensa Co- 
rrespondencia de la Habana, hacía notar (1920): 

Nicaragua docet! En esta ocasión nos con- 
tentamos con dar a conocer una providencia de 
Nicaragua. 

La Jefatura de Policía ha dispuesto: «La Po- 
licía no permitirá que los jóvenes menores de 
diez y ocho años frecuenten en manera alguna 
y en ningún tiempo los lugares públicos, como 
casas de bebidas, clubs, fondas, academias de 
bailes, cinematógratos, libres y sin control, 
etcétera. 

Los mismos no pueden pasear por las calles 
después de las nueve de la noche, excepto en 
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caso de que presenten el permiso de los respec- 
tivos padres o tutores, en que conste que el por- 
tador está autorizado a presentarse en fiestas O 
teatros honestos, o que permanece fuera del 
hogar por comisión urgente. No les será per- 
mitido formar grupos o reuniones que puedan 
ofender la moral pública con palabras o hechos, 
y mucho menos en los parques, calles y en las 
puertas de los templos. Siempre, y doquiera, 
deberán guardarse de los juegos prohibidos por 
la ley. Los demás juegos les serán permitidos 
en los sitios designados por la Policía, previa 
autorización de los propios padres. Se prohiben 
en las calles toda clase de juegos. No podrán 
fumar calidad alguna de cigarros y cigarrillos, 
so pena del secuestro de la mercadería.» 


130. Costa Rica, legisla.—Las medidas se 
dirigen en especial a salvaguardar la moral de 
la inexperta juventud, que es el porvenir de la 
patria. 

El Gobierno costarricense ha prohibido (1921) 
de un modo terminante que los menores de ca- 
torce años asistan a representaciones biográ- 
ficas que se hagan en la noche. 

No se les permitirá entrar, aunque los acom: 
pañen sus padres o tutores. 

Sólo podrán asistir, en contadas ocasiones, 
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cuando las películas hayan sido revisadas por 
el censor nombrado. 

También San Salvador tomó sabias provi- 
dencias al respecto. 


131. Belgica también legísla.—La Cámara 
de Diputados aprobó (1920) el siguiente proyec- 
to de ley sobre los cinematografos : 

«Artículo 1.2 Se prohibe absolutamente la 
entrada en los biógrafos a todos los niños de 
ambos sexos que cuenten menos de quince 
años. 

Art. 2.2 A los niños de ambos sexos que no 
tengan quince años, se permite la entrada cuan- 
do se representen películas aprobadas por de- 
creto Real, y estas representaciones serán 
anunciadas al público como películas propias 
para familias y niños. » 

Los artículos 3." y 4.” contienen castigos 
para los infractores de la ley. 


132. Los Estados Unidos no se quedan en 
zaga. — El cable ha traído hace poco la noticia 
(marzo 1922) de que un senador norteamerica- 
no presentó a la alta Corporación a que perte- 
nece un proyecto de ley, en el cual, entre otras 
cosas, el Gobierno se obliga a intervenir y re- 
gular la vida privada de los actores y actrices 
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cinematográficas de los Estados Unidos y a 
abrir un Index civil de películas malas. 


133. Sabias ordenanzas de Rosario. — En 
Rosario (Argentina) se ha promulgado (1918) la 
siguiente reglamentación: 

«1.2 Que todo anuncio de función cinemato- 
gráfica, con o sin grabados, deberá ser escrito 
en idioma castellano. 

2. Que les está prohibido a los dueños de 
cinematógrafos la confección de afiches y lemas 
que puedan ser perniciosos para el buen gusto 
y la cultura. 

3.2 Que en los espectáculos de matinée de 
PND familiar de 5a 7 P. M., no po- 
drán pasarse cintas que versen sobre tragedias, 
dramas pasionales y policiales, o de cualquier 
otra naturaleza que puedan menoscabar el fin 
educativo y de sano esparcimiento que deben 
regular la naturaleza de esos espectáculos. 

4.2 Que los propietarios de cinematógrafos 
deberán enviar diariamente a la Inspección ge- 
neral de la Municipalidad el programa de las 
cintas a pasarse, especificando los estrenos, el 
cual será elevado a la Comisión de Censura para 
su conocimiento. 

5.2 Que en cada función cinematográfica 
deberá pasarse un letrero que diga: Cualquier 
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persona del público puede dirigirse a la Comi- 
sión de Censura cinematográfica por intermedio 
de la Inspección general de la Municipalidad, 
llamando la atención sobre cintas o cuadros que 
afecten a la moral o falseen hechos históricos. 

6.” Que las infracciones a las disposiciones 
precedentes serán castigadas por multas de 20 
a 100 pesos. » 


134. La hora del despertar. —Y nosotros, 
¿qué hacemos para conjurar tan graves peligros? 

En cuanto a mí, séame lícito repetir las pala- 
bras del Apóstol de las gentes: ¡Ya es hora que 
despertemos del sueño! 

Del sueño de la inercia. 

Del sueño de la indiferencia. 

Del sueño de la muerte. 

135. Un proyecto ante la Cámara chilena.— 
A la hora en que escribimos también Chile está 
sacudiendo su habitual indolencia, y por medio 
de uno de los más activos y prestigiosos sena- 
dores de la República, ha presentado a la alta 
Cámara un proyecto de ley, cuyos artículos prin- 
cipales establecen: 

«Artículo 1. Créase una Inspección gene- 
ral de Espectáculos cinematográficos encarga- 
da de examinar las películas que se internen al 
país o que se impriman en él, y de dictaminar 
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sobre sus condiciones de moralidad y conve- 
niencia, 

Art. 2.2 La Inspección general de Espec- 
táculos cinematográficos, será constituida por 
a) Un Consejo compuesto por 11 miembros, a 
saber: dos miembros designados por el presi- 
dente de la República, uno por el Consejo de 
Instrucción pública, uno por el Consejo de Ins- 
trucción primaria, uno por la Universidad Cató- 
lica de Santiago, uno por la Comisión de Bellas 
Artes, uno por la Junta de Beneficencia de San- 
tiago, uno por el Consejo de Habitaciones para 
obreros, tres por el Arzobispo de Santiago, el 
intendente de Santiago, el alcalde de la ilustre 
Municipalidad de Santiago. Este Consejo será 
presidido por el intendente de Santiago. b) Un 
inspector general de Espectáculos cinematográ- 
ficos que servirá de secretario al Consejo. 

Art. 3.2 Las Aduanas de la República no 
podrán despachar películas cinematográficas sin 
el previo V.* B.” de la Inspección general. Las 
películas rechazadas por la Inspección caerán 
en comiso. 

Art. 4.2 Ningún empresario de espectáculos 
cinematográficos podrá exhibir una película sin 
que ella haya sido previamente aceptada por la 
Inspección, sea esa película de fabricación ex- 
tranjera o de fabricación nacional...» 
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¡Dios quiera que todo esto no quede letra 
muerta!... 


136. Veni foras...—Otro proyecto fué pre- 
sentado (1914) a la Cámara de Diputados por 
los diputados conservadores D. Romualdo 
Silva C. y D. Eduardo Covarrubias. 

Sería preciso remover el polvo que cubre, 
cual losa sepulcral, ese proyecto, que ya recibió 
favorable informe de la Comisión de Legisla- 
ción social. 

Sería preciso que una voz poderosa se levan- 
tase por encima de la vocinglera politiquería y 
le llamase a la vida... 

¿No podría La Cruz Blanca, u otra institución 
análoga, pronunciar sobre este proyecto el cé- 
lebre Veni foras que resucitó a Lázaro?... 


Conclusiones 


137. Considerando..—Considerando que el 
cine ha sido convicto reo ante los Tribunales de 
la Pedagogía y de la Medicina, de la Moral y 
de la Religión, 

Urge aplicarle todo el rigor de la ley, y, 
mientras tanto, tomar medidas para prevenri 
sus estragos. 


138. Conclusiones prácticas. — El P. Bar- 
béns llega a estas conclusiones prácticas: 

«1.? Los padres de familia jamás deben to- 
lerar que sus hijos, sean pequeños o grandes, 
sean varones o hembras, asistan a cinematógra- 
fos irreligiosos, inmorales y de mal gusto. Todo 
el mal que podían prevenir o evilar, y no lo han 
hecho por negligencia, debilidad o mala fe, les 
será imputado ante la conciencia y ante el Tri- 
bunal de Dios. Es a ellos a quienes incumbe la 
dirección de sus hijos y su formación tísica, 
mental y moral. 

2.? A nombre de los sentimientos humanita- 
rios y de los derechos de la conciencia indivi- 
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dual, suplicamos a toda persona mayor de edad 
que no permita esta forma sutil, diabólica, pero 
eficaz, de corrupción de menores, como se hace 
desde la película inmoral, desde el cuadro y el 
espectáculo pornográfico. Muy poca es la dife- 
rencía que medía entre el atentado penado por 
la ley y la manera clara, fácil y asequible como 
se corrompe el alma y el cuerpo de la infancia, 
de la pubertad y de la juventud. 

3." Toda persona que aprecie la cultura de 
la ciudad y del pueblo, y quiera dar muestras de 
sentido moral, debe abstenerse de coadyuvar 
con su óbolo o asistencia al sostenimiento de 
todo espectáculo inmoral. Si las personas sen- 
satas y de recta conciencia se retirasen de se- 
mejantes centros y dejasen de frecuentarlos, 
pronto quedaría remediado el mal, pues forzo- 
samente habrían de morir por falta de subsidio 
y de vida » 

¡Dios quiera que no hayamos predicado en el 
- Desierto!... 
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